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Es innegable que el facilitar las comunicaciones de un 
país, contribuye poderosamente á ilustrar sus habitantes , 
asi como de la general ilustración es la libertad una nece¬ 
saria consecuencia . 

Artículo x3.° de esta esposicion. 





SEÑOR, 


T 

*- JA Sociedad titulada de CATALUÑA presenta 
á V. M., con el respeto mas profundo , en la es- 
posicion adjunta, una idea sencilla del proyecto con¬ 
cebido para establecer en las diferentes carreras de la 
península coches-diligencias-correo, en que ademas 
de llevar la correspondencia pública con mayor segu¬ 
ridad , y por lo menos con la misma economía de 
tiempo y de dinero, se facilite un modo de viajar 
barato, cómodo, agradable y periódico. 

Exigia este establecimiento la cultura del siglo ; 
y el egemplo de otras naciones acusaba su falta en 





una nación destinada con ventaja por la naturaleza 
á todos los progresos de la especie. Mas ni el po¬ 
derío ni el empeño reunidos bajo el largo minis¬ 
terio del conde de Floridablanca , á una situación 
mas favorable para todo género de empresas, hi¬ 
cieron otra cosa que probar la insuficiencia de un 
ensayo. Y el territorio español, después de treynta 
años de aquella inútil tentativa, seguía careciendo 
de un beneficio inapreciable que trae consigo el 
muy precioso de abrir el pais á las relaciones de 
industria , de comercio y de las ciencias entre na¬ 
cionales y estrangeros. 

A la verdad era preciso para vencer tantos obstá¬ 
culos como se oponian á la empresa, un verdade¬ 
ro interés por el bien público y el honor nacional; 
íondos considerables que pudieran ser mucho tiem¬ 
po estériles para sus dueños , constancia en los au¬ 
tores, y sobre todo, franca, ilustrada y permanen¬ 
te protección de parte del Gobierno. Lo primero ha«- 
bia que esperarlo de una sociedad compuesta de 
verdaderos españoles : lo segundo debia hacer una 
buena parte de la gloria de V. M. y de los minis¬ 
tros que egecutasen sus decretos. 

Con tales medios y con tal eficaz protección, en 
el corto espacio de tres años , estableció la Socie¬ 
dad sus. coches-diligencias de Barcelonaá Valencia, 
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de este ultimo, punto á Madrid, y desde la capital 
del reyno ú la frontera de Francia, por la carrera 
de Bayona. Confiándole la Dirección de correos au¬ 
torizada por el Gobierno la correspondencia pú¬ 
blica, ha acertado con la única medida que puede 
sostener un establecimiento tan costoso, como útil 
al público; y fijando en la contrata su duración por 
cinco años, ha combinado sabiamente el principio 
de libertad con el de estímulo á los introductores 
de los métodos. Al cabo de este corto periodo se 
habrá ya asegurado este beneficioso esperimentó : 
tendrase la instrucción para seguirle , y habrá la 
concurrencia que produce la perfección y econo¬ 
mía en todo género de industria. 

Será aun mayor el fruto, si, como la Sociedad 
se propone, estiende el establecimiento en lo que 
resta del actual y en el próximo año de 1822, á las 
carreras de Andalucía, de Estremadura y de Galicia, 
para generalizarle después en todas la del reyno. 
Ya dispuso la Sociedad que se hiciese un viage con 
este obgeto desde Madridá Sevilla; y mas aun que 
los oficios de los adversarios de la empresa, la apa¬ 
rición de la epidemia, obligó á diferir el cumpli¬ 
miento de este propósito. 

Por lo demas, no solo en esta parte del nacio¬ 
nal y filantrópico proyecto de la Sociedad, sino en 
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todas las otras carreras y especialmente en la de 
Madrid á Irun, han sido sus miras contrariadas y 
aun continúan siéndolo por varias gentes que halla¬ 
ban su interés en el atraso de este ramo de la ad¬ 
ministración y de la polícia edil del Estado. En la 
situación de grosería y de rudeza de todas las artes, 
viven, con cierta independencia y aun hacen una 
especie de monopolio, los que después del adelan¬ 
tamiento de los métodos y de la invención de má¬ 
quinas mas adelantadas, tienen que asociarse y su¬ 
bordinarse á personas mas instruidas , para que par¬ 
tiéndose el provecho en razón de los talentos y los 
fondos, la masa de la nación sea mejor servida. 

Pero antes de vencer la resistencia de estos mez¬ 
quinos intereses, hay tal vez que esperimentar una 
lucha mas ó menos fuerte y mas ó menos dura¬ 
dera, según es la energía y la ilustración de los go¬ 
biernos. Tristemente el antiguo estado de la nación 
.por muchos siglos animaba estas pasiones egoistas ; 
y esta ha sido una de las causas, de las principa¬ 
les tal vez, que han impedido el que tuvieran lugar 
entre nosotros inventos protegidos en otros pueblos, 
y que hubieran servido de instrumentos de nuestra 
prosperidad é independencia en las cosas útiles al 
• hombre. 

Entre los que creían vivir con el atraso y con 
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las privaciones del pueblo español, se han distin¬ 
guido en oponerse al beneficio común que procu¬ 
raba la Sociedad , los antiguos conductores de la 
mala , ó correo de Madrid á Bayona. Apoderados 
esclusivamente de esta carrera un corto número 
contra la ordenanza de correos; habituados al lucro 
que les proporcionaba este destino; contentos to¬ 
davía con haber aumentado su ganancia por medio 
de unos pequeños carruages, con que pretendieron 
remedar ó suplir el establecimiento de los coches - 
diligencias de la Sociedad, conjuraron conti’a el 
público é incomparable beneficio; y para dar algún 
aparato de razón á sus esfuerzos interesados, pro¬ 
curaron hacer entrar en su causa á los maestros de 
postas de la carrera. 

Unidas estas voces por medió de poderes estru¬ 
jados á la imprevisión ó á la flaqueza, por escrito.é 
impresos, en forma de representación ó de mani¬ 
fiesto , con firmas ó sin ellas, y aun sin espresion 
de la oficina, en que se impriman, se han publi¬ 
cado y hecho circular profusamente, diatribas y li¬ 
belos contra la Dirección de Correos, contra la So¬ 
ciedad, contra la empresa en fin, cuyas resultas 
e, ‘ la opinión común y en la verdad, han escedi- 
do cuanto la Nación, el Gobierno y los Socios mis¬ 
mos fiabian podido prometerse. 
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Los conductores alzaron el grito de despojo y 
del modo que este cabe en cosas públicas, le ha- 
biau ellos antes consumado en daño de sus com¬ 
pañeros de destino, y con ofensa de la ordenanza 
de correos que establecía el turno de las carreras 
entre ellos. Aplicaron la misma voz á los maestros 
de postas; y sus contratas estaban espresamente 
protegidas en el convenio de la Dirección, substitu¬ 
yendo á la Sociedad en sus deberes para con aque¬ 
llos por el corto tiempo que les quedaba, y reco¬ 
mendándolos eficazmente á la Sociedad para lo ve¬ 
nidero. Continuaron tomando su nombre en los re¬ 
cursos y papeles de la oposición; y de 35 maes¬ 
tros de postas, los 3 i han contratado con la So¬ 
ciedad, bien persuadidos del propio beneficio; y 
si los cuatro restantes no lo han hecho, ó es por 
que tengan mayor interés en titularse procurado¬ 
res, ó por dar una muestra de que hasta el inte¬ 
rés pecuniario se sacrifica, por algunos hombres, al 
encono. 

¿Qué otra cosa puede esplicar el argumento de 
que no se habia hecho en subasta este contrato? 
La Dirección sigue esta forma por reglamento, cuan¬ 
do obra por sí sola y en los casos comunes. 

No se hicieron aquellas reglas para establecer 
tan vasta empresa y de cumplimiento tan difícil 


como provechoso; no pudo hacerse finalmente por 
el Gobierno para ponerse trabas á sí mismo: y del 
ministerio descendieron las órdenes de que la Di¬ 
rección íue solo egecutora. Una y otra autoridad se 
reunieron á dejar en españoles una empresa á que 
los cstrangeros aspiraban. 

En fin, Señor, la empresa marcha, si con po¬ 
co ó ningún beneficio hasta el dia para sus auto¬ 
res , con sumo provecho para la cultura, y todas 
las relaciones sociales de esta monarquía ; al modo 
que con admiración de las estrañas , las cuales em¬ 
piezan á persuadirse de que todo es posible á nues¬ 
tro fértil suelo , y á sus bien templados habitan¬ 
tes , bajo el influjo de una sabia legislación y un 
buen gobierno. 

Y. M. dio principio á la protección de esta So¬ 
ciedad nacional en sus individuos, en su objeto, 
en los medios todos de su proyecto: y del honor 
y del celo de Y. M. por el bien del estado , es el 
proseguirla hasta que el beneficio se asegure y ten¬ 
ga la amplitud que se prepara. Comenzóse la obra 
antes del sistema que hoy rige felizmente y bajo los 
auspicios de este no debe diferirse y menos impe¬ 
dirse el complemento. ConviWaníié’ todos de que el 
gobierno de la ley Ti o és rYÍeñor á sus empeños; que 
todo español tiene licencia para ser un bienhechor 
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ilustrado de su patria; y el reynado de Y. M. for¬ 
mará para la nación que gobierna una época de glo¬ 
ria y de ventura. 

Tal es el voto de la Sociedad que representa, y 
á este objeto conspira cuanto le es permitido en 
sus operaciones , según lo manifiesta en la esposi- 
cion que espera sea digna del aprecio del primer 
Monarca Constitucional de las Españas. 

Madrid, 7 de junio de 1821. 

oboiTt íb ; Biup'i.;! nu b almona a9rtor>:a.¡. , 

-uio «olorio ¿tú r ' " :¡¡r ct. o judocn \ . vhp 

SEÑOR, 
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A. L. R. P. D. Y. M. 

flO - - J H -T / ! !>ii 1 Ílií! 1 l 


JiP. O. 


Ij >/> t obstad n i ' lo íoí. .id .V ■ >ioo ion i 

-uüt r -jni^oán oa obíbn 1 

fililí / vzosir.n. " ll i> ! ¿ -T‘ l ‘ ’ 

La Sociedad titulada de Cataluña y en 
su nombre , el Administrador prin¬ 
cipal de la empresa de la Diligencia- 
Correo , en Madrid, 

J. Valls y Petit. 








ARTICULOS 


EJNF QUE SE DIVIDE ESTA ESPOSICION. 


Art. I. Origen , formación y objeto de la Sociedad denomina¬ 
da de Cataluña. 

Ai\t. II. Imposibilidad reconocida de establecer la Diligencia 
sin el auxilio de la conducción de la correspon¬ 
dencia pública. 

Art. III. Establecimiento de la Diligencia-Correo de Parcelo- 
na d Valencia . 

Art. IV* Tentativas para establecer la Diligencia-Correo de 
Valencia á Madrid. 

Art. V. Tentativas para establecer la Diligencia-Correo de 
Madrid á Sevilla , y ensayo mandado hacer por 
la Sociedad con uno de sus coches . 

Art. VI. Establecimiento de la Diligencia de Valencia á 
Madrid. 

Art. VII. Como se obtuvo la conducción de la corresponden¬ 
cia pública de Madrid á Cádiz ; é idea de los 
motivos que han impedido á la Sociedad de esta¬ 
blecer hasta el dia esta linea. 

Art. VIII. Razones que ha tenido la Sociedad para ' liaher 
solicitado la conducción de la correspondencia pú- 
blica de Madrid á Trun. 

Art. IX. Procedimientos de la empresa en la plantificación 
de la linea de Madrid á Irun y particular cui- 
c u¿dado que ha tenido en no causar perjuicios á 
lo* ant¿gu os maestros de postas. 











Art. X. Cargos principales que ios enemigos de la Socie¬ 
dad , hacen á la empresa, y contestaciones de 
esta á todos ellos. 

Art. XI. Contrata que la Dirección general de Correos ha 
celebrado con la Sociedad titulada de Cataluña, 
y esposicion de las razones de equidad, y con¬ 
veniencia en que se fundan sus condiciones. 

Art. XII. Ventajas que saca el público de la empresa de 
la Sociedad de Cataluña , y ventajas que saca¬ 
rán de ella en lo sucesivo el mismo público y el 
Gobierno. 

Art. XIII. Justica y utilidad de que el Gobierno mantenga 
la contrata con la Sociedad de Cataluña , y per¬ 
juicios incalculables que se originarían de res¬ 
cindirla. 

Art. XIV. Moderación de la Sociedad titulada de Catalu¬ 
ña en no haber solicitado un privilegio ' es elusivo, 
á que le da derecho según la ley de las Cortes 

de 2 de octubre de 1820, el ser introductora 
y perfeccionadora en Dspa/ia de un procedimien¬ 
to útil, no establecido anteriormente en la pe¬ 
nínsula. 





ESPOSICION 


AL GOBIERNO Y AL PUBLICO 

LA SOCIEDAD 

DENOMINADA DE CATALUÑA. 

feí/rr.K;v feí <: í; ' t v ; l o /;07?0J3 ooild 


M, entras la Sociedad titulada de Cata¬ 
luña ha procedido con el mayor tesón en el 
establecimiento de la Diligencia-Correo* de su 
segunda linea, ó sea de la carrera de Madrid 
á Irun, ha visto publicar contra su empresa 
filantrópica varios escritos virulentos, ha sa¬ 
bido que se han hecho contra ella las ges¬ 
tiones mas activas, y le consta por fin que 
se ha representado contra su proyecto del 
modo mas tenar, y con una procacidad increíble; 

La Sooiedad, despreciando estas viles aib 
tenas (medios usuales de la intriga y que la 
negra' envidia adopta sin reparo), ha seguí** 
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do constantemente su marcha, hasta haber 
consumado lo qué se había propuesto, y ha¬ 
biéndolo obtenido con un e'xito que jamas pu¬ 
dieron creer sus adversarios, pero de que ella 
estaba muy segura, ha juzgado conveniente 
presentar al Gobierno y al público esta espo- 
sicion finí dada eni la verdad y en la justicia. 



• • y _ 

cía social, y comprobada con los mas exac¬ 
tos documentos. No duda que con ellos ilus¬ 
trará de un modo útil al Gobierno y al pú¬ 
blico acerca del estado y de las ventajas de 
su empresa; que confundirá á sus enemigos, 
manifestando las calumnias groseras de que 
estos se- han valido: inutilizará- sus-asechanzas: 
hará ver sus - falsedades, y por fin» descubrirá 
el grande y vicioso interés que los mueve á 
oponer uria contradicción tan fuerte y sosteni¬ 
da á] unan;empresa benéfica,* que en el resto 
de lal nación!ha 'merecido uña total aproba¬ 
ción y los inas-t singulares aplaúsos» 91» 

Deseosa la Sociedad de que - el Gobierno 

y el público consideren la empresa ¡ desdé su 

origen ,¡y la acompasen11en» el «stablecimifeutG 

de su's líneas, dará I úr epteí e^éritoi¡toda ,dd la¬ 
titud : necesaria i y! mianá&stRflá en él , aunque 
en resuinepíp la t historia de Ja Sociedad - y de 
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ia empresa: el resultado de las gestiones de 
la primera, y el carácter de los procedimien¬ 
tos de la segunda: finalmente espondrá sus 
razones y sus contestaciones á los adversarios 
que tiene, con tanta claridad y exactitud, que 
no duda quedar triunfante en la lucha que 
ha formado el interes de un corto número, y 
que dura todavía por desgracia. 


,> ayi '• >g aííÍ y ■ r _ - 

• 'UiU' )0'tq[ . «QÍ :í>ii i'.'ti.yijj -\ i '■‘''''•h ' 

n í <iy;:íO yiír '.n '• . í !*•<;> • '• ’>!•• ; 

. i¡;, ' • - 
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• r <;•«.>.*) :.:Vn ■■!)■ £ 0 • •! 
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ARTICULO PRIMERO. 


Origen, formación j obgelo de la Sociedad titulada 
de Cataluña. 

Las luces difundidas en la península en los sie¬ 
te anos que mediaron desde 1808 hasta i 8 i 5 , y 
las que adquirieron varios españoles con ocasión 
de los viages que emprendieron voluntariamente ó 
a que les obligaron las circunstancias, condugeron 
a hacer varias comparaciones entre el estado de la 
península y el de las naciones que habían conocí» 

, do en las ausencias de su patria. Una de ellas re- 
. ^ S °* )re deplorable estado de la comunica¬ 
ción entre sus habitantes. No se comprendía có- 
? íabiendo escelentes caminos en las principa¬ 
do ccciones, edificios suntuosos para posadas y 
>,FOS me dios, no acertaban los españoles en el mo¬ 
do de proporcionarlos para viajar rápida, cómoda 
' P ei iódicamente; y viendo que la Nación parecia 
condenada á no salir del círculo vicioso <le que 
por falta de viageros jio había estos medios, y que por 
!a falta de medios no había viageros . se decidió á 
hacer una tentativa con ol obgeto de ver si se po¬ 
día hacer salir á su pais de tan deplorable estado. 
Este fué el designio con que en 181G se formó 
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en Cataluña una asociación de algunos individuos, 
que prestándose gustosos á esponer sus capitales, 
para un obgeto de que no se tenia ningún cono¬ 
cimiento en España, trataron de verificar su plan 
á cualquier costa, sin embargo de que entonces no 
podían tener la menor certidumbre de su éxito. 

Al principio no contó la Sociedad con la con¬ 
ducción de la correspondencia pública; pero sí con 
la protección del Gobierno, sin la cual era impo¬ 
sible emprender una obra de lauta importancia y 
consecuencia. Espuesto su proyecto al ministerio 
de aquella época, encontró en él un justo apoyo; 
y S. M. decidido en favor de una idea tan venta¬ 
josa , encargó particularmente este negocio á don 
Pedro Ceballos y al marques de Campo Sagrado; 
bajo cuyos auspicios , siendo el uno ministro 
de Estado y el otro capitán general de Catalu¬ 
ña, se habia ya establecido en 1816 la comunica¬ 
ción periódica entre Barcelona y Reus, que feliz¬ 
mente subsiste todavía. 

La Sociedad por medio del Gobierno, solicito 
en los puntos de la carrera de Madrid á Barcelona, 
personas que se encargasen de las paradas respec¬ 
tivas , bien persuadida de que atendido el coito 
número df* viageros en España, no era posdde rea¬ 
lizar su proyecto, sin la economía que resulta de 
que los habitantes de los puntos de las paradas se 
encargasen de estas mismas, para hacer un serví- 
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c-io' que durante mucho tiempo no podrá ser en Es¬ 
paña mas que de cuatro carreras por semana. 

Con este objeto, pasó el Gobierno las órdenes 
mas terminantes á los capitanes generales de Casti¬ 
lla la Nueva, Valencia y Cataluña, que estos repi¬ 
tieron á las autoridades subalternas; pero tal 
era el atraso de la península, tan poca la confian¬ 
za que había en esta especie de especulaciones; 
que sin embargo de estas medidas y de las cuan¬ 
tiosas ofertas de la Sociedad, no se presentó nin¬ 
gún solicitador en toda la carrera, de manera que 
fueron nulas las gestiones de la Sociedad, y se em¬ 
plearon inútilmente en la obra los ocho últimos 
meses de aquel año. 

Art. II. 

Imposibilidad reconocida de establecer la Diligen¬ 
cia un el auxilio de la conducción de la corres¬ 
pondencia pública. 

En vista del ningún resultado que liabian te¬ 
nido las gestiones espuestas en el artículo anterior, 
la Sociedad examinó detenidamente si era po¬ 
sible establecer la Diligencia de Madrid á Barcelo¬ 
na, poniendo la empresa paradas de su propia cuen¬ 
ta, y después de los mas exactos informes, y de las 
noticias mas detalladas que se solicitaron y obtu» 
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vieron por varios conductos, se vino en conocimien¬ 
to de lo imposible que era el realizar esta idea, 
porque el corto número de viageros que hay en 
la península unido á los módicos precios en que 
debian regularse los viages, imposibilitaba el poder 
sostener Tina línea de paradas, establecidas de cuen¬ 
ta de la Sociedad. 

De este examen se dedujo claramente que siem¬ 
pre que estas paradas pudieran pertenecer á habi- 
bitantes de los pueblos en que estuviesen situadas, y 
que estos pudieran emplearlas en otros objetos, en 
los tres dias que les deberían quedar libres por se¬ 
mana, el proyecto de la empresa era realizable; y 
por consiguiente, que era posible establecer comu¬ 
nicaciones rápidas, cómodas y periódicas en todas 
las Carreras de la península, cuyos caminos permi¬ 
tiesen hacer este servicio. 

Estas reflexiones condujeron naturalmente la So¬ 
ciedad á la consideración de que si le concedia el 
Gobierno la conducción de la correspondencia pú¬ 
blica , obtendría el auxilio que necesitaba para cu¬ 
brir el déficit enorme que resultaba en sus cálculos, 
tle establecer Diligencias sin este ú otro equivalen- 
te auxilio. 

Así pues la empresa logró imaginar un medio 
por el cual era factible establecer Diligencias en la 
península, sin gravamen de la Hacienda común; 
pues no contaba mas que con las cantidades que 



destinaba el Gobierno á la conducción de la cor¬ 
respondencia pública, sin que este servicio produ- 
gese el menor desfalco ni atraso, en el supuesto 
de que se proponia hacerle en los mismos térmi¬ 
nos , con igual exactitud y en beneficio del público, 
que estaba muy distante de creer que iba á gozar 
de tan señalado beneficio. 

La empresa en su proyecto de conducir la cor¬ 
respondencia pública no tuvo ni remotamente la 
idea de mezclarse en lo interior de este servicio: 
su idea única fue aprovecharse, como por una re¬ 
tribución y auxilio juntamente, de las cantidades que 
se espendian en este objeto, para que unidas á los 
productos de los asientos que tomasen los viage- 
ros, formasen una masa capaz de hacer frente á es-_ 
as obligaciones; ya que en sus bien formados cál- 
ti os había visto que era imposible establecer en 
a península comunicaciones rápidas y periódicas, 
sin algún medio que ayudase á sufragar unos gas¬ 
tos tan enormes. 

lie aqui el objeto que se tuvo en solicitar la 
conducción de la correspondencia pública. ¡Cuán 
lejos estaba la Sociedad en aquella época de poder 
crecer que se diese á esta idea tan siniestras inter¬ 
pretaciones! ¡Cuán distante se hallaba de pensar que 
seis conductores, resentidos de perder ventajas que 
]amas acaso hubieran debido tener, pudiesen mo¬ 
verles tan tenaz y reprensible guerra! 
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ART. III. 

Establecimiento de la Diligencia-Correo de Barce¬ 
lona á Falencia. 

Animada la Sociedad con el lisongero aspecto 
que presentaban los asuntos políticos de España en 
los primeros meses de 1817, renovó sus gestiones 
cerca del Gobierno para realizar su proyecto; y sí 
en el ministerio anterior tuvieron buena acogida 
sus instancias, no fueron menos bien recibidas por 
el ministerio que había en este año. E11 i 4 de ma¬ 
yo se dirigió á S. M. una reverente súplica relati- 
. va á este objeto, la que en breve fue remitida á la 
Dirección general de Correos para el competente 
informe; y se contesto a la Sociedad, qu< paia la 
realización de su proyecto se entendiese con esta 
autoridad. En vista de esta determinación que fa¬ 
cilitaba los trámites, la Sociedad dirigió en 20 de 
dicho mes y año el oficio núm. i.° á la Direc¬ 
ción general de Correos; la que contestó en 3 
julio inmediato con el oficio núm 2. 0 f* 6 estc 1110 
do se procuraba la instrucción de los datos sobre 
que se debían fijar las bases de la Empresa. 

Lo adelantado de la estación, el no estar la So¬ 
ciedad preparada para dar principio á este servicio, 
y sobre todo, las calamidades que ocasionó al 
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principado de Cataluña, la mala cosecha qxte se es- 
pcrimentó en aquel año, indujeron á la Sociedad 
á diferir para la primavera del año próximo la rea¬ 
lización de su proyecto. 

En lo restante de este año, se ocupó la socie¬ 
dad en hacer construir sus coches en Barcelona, 
después de haber tomado los mejores informes, pa¬ 
ra determinar su forma, su capacidad y su resis¬ 
tencia. 


En 1818, decidida la Sociedad á verificar su pro¬ 
yecto , dirigió.de nuevo sus instancias al Gobier¬ 
no; y en 18 de marzo elevó al ministerio para el 
conocimiento y resolución de S. M. el memorial 
num. 3 ,°, pidiéndole su augusta protección, y pre¬ 
sentándole el plan, los medios y las condiciones de 
la empresa. El Gobierno decidido á proporcionar al 
pn >üco Jas ventajas que le ofrccia el proyecto de 
a Sociedad, remitió igualmente á la Dirección ge¬ 
nual de Correos la nueva instancia de aquella: y 
habiendo debido .á la ilustración de Jos directores 
generales de aquel tiempo, el favorable informe 


que no podía menos de obtener del patriotismo y 
de las luces un establecimiento de tanta utilidad, 


contestó el Gobierno á la Sociedad, concediéndo¬ 
le lo q U e pedia, con fecha de 5 de abril, por me¬ 
cho del oficio núm. 4. 0 

Desde este momento procedió la Sociedad con 
tesón á la plantificación de su establecimiento, en 
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el distrito de Barcelona á Valencia, y tuvo la satis¬ 
facción de verlo realizado á principios del mes de 
junio inmediato; esto es, dos meses después de la 
concesión del Gobierno. 

Es imposible esplicar la sensación agradable que 
causó á los habitantes de Cataluña y Valencia un 
establecimiento de esta naturaleza, que favorecien¬ 
do sus relaciones de comercio y de industria, apro- 
ximaba sus dos capitales , y convertía la incó¬ 
moda y larga comunicación que habia entre las 
dos en un viage agradable, rápido, y tal vez me¬ 
nos costoso. Los informes de los capitanes gene¬ 
rales, de los gobernadores y de los ayuntamientos 
respectivos, dados en varias épocas; sobre todo la 
opinión y el testimonio de la mayor parte de via- 
geros hacen demasiado el elogio de este útil pro¬ 
cedimiento, para que la Sociedad se ocupe de re- 
comendar su utilidad y conveniencia. 

Por lo que hace á la conducion de la corres¬ 
pondencia pública, hablaron en favor de la empre¬ 
sa los administradores principales de este ramo en 
Barcelona y Valencia; cuyos informes, lejos de ser 
contrarios á la Sociedad, hacen de su exactitud y 
de su celo los mas lisongeros encomios. 



Tentativas para establecer la Diligencia-Correo , de 
Falencia á Madrid. 

La Sociedad, compuesta en la mayor parte de 
individuos del principado de Cataluña, y que pa¬ 
ra dar una prueba no estéril de afecto al pais de 
su naturaleza, ademas de dar el título de su pro¬ 
vincia á la Sociedad, había principiado por ella el 
establecimiento de su útil proyecto, deseaba ar¬ 
dientemente facilitar la comunicación entre la cor- 
te y su provincia, y con este objeto buscaba todos 
los medios capaces de prolongar su establecimien¬ 
to desde Valencia á Madrid. 

Con esta idea, luego que los tres primeros me¬ 
ses de su establecimiento desde Barcelona á Va¬ 
lencia hubieron probado hasta la evidencia la po¬ 
sibilidad del proyecto de la Sociedad y sus incal¬ 
culables ventajas, acudieron de nuevo al Gobierno 
y á la Dirección general de Correos, solicitando que 
fuese autorizada la prolongación del mismo, desde 
Valencia á Madrid. Pero la circunstancia de no 
coincidir el camino que sigue la correspondencia 
P . a de Valencia a la Corte , con el que ne¬ 
cesariamente debia seguir la Diligencia, hicieron 
poi el pionto imposible la realización de esta idea; 


y hallándose ya la estación muy adelantada, y no 
pu liendo tener cabida varios proyectos que pre¬ 
sentí) la Sociedad , se difirió este pensamiento pa¬ 
ra el año inmediato de i8iq. 

Art. V. 

Tentativas para establecer la Diligencia-Correo de 
Madrid á Sevilla , y ensayo mandado hacer por 
la Sociedad con uno de sus coches en esta Car¬ 
rera. 

La Sociedad que con el ensayo hecho desde 
Barcelona á Valencia, tenia la íntima convicción de 
que se po.lia realizar su proyecto en todas las car¬ 
reras, en que coincidiendo el curso de la corres- 
pondiencia publica en el que dehia según la Indi¬ 
gencia - Correo, permitiese el estado del camino el 
tránsito rápido de esta ultima, pasó a solicitar del 
Gobierno la conducion de la correspondencia públi¬ 
ca de Madrid á Sevilla. 

Tuvo la Sociedad en estos dos objetos: i.° cor¬ 
responder á lo que habia desde un principio pro¬ 
metido de generalizar: a. 0 plantificar su proyecto 
en una línea pingue como la de Madrid á Sevilla, 
o ara compensarse de las pérdidas que esperimenta- 
ba desde Barcelona á Valencia, y de las cuantiosas 
que esperimentaría desde Valencia, á Madrid, en 
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cuyo distrito preveía ya la Sociedad que no seria 
posible encargarse de ninguna correspondencia: 
3 .° emplear los coches que habia hecho construir 
para este distrito, y que por las circunstancias es- 
presadas no se pudieron poner en egerqicio. , , 

' I# Sociedad encontró en el Gobierno y <?n la 
Dirección general de Correos la misma bqena aco¬ 
gida que en sus anteriores,, solicitudes; y en vista 
de esto, antes de pasar á formalizar la correspon¬ 
diente, contrata, dispuso que se hiciese un viage en 
uno de sus coches por la indicada carrera de An¬ 
dalucía. 

; »Se verificó este viage de ensayo en el mes de 
abriLide 1819, en que la Sociedad envió sus comi¬ 
sionados con uno de sus coches para verificar con 
este conocimiento las contratas. A la ida , todos 
os maestros de postas se prestaban gustosos á con¬ 
tratar con la Sociedad por precios racionales y equi- 
tativos para la una y otra parte; pero mientras los 
comisionados de la Sociedad procedían con candor 
y buena fe con los maestros de postas; mientras es¬ 
tos sin consultar mas que su propio ínteres se 
convenían con aquellos, se fraguaba en Madrid una 
negra intriga contra la Sociedad, que le impidió 
plantificar en.aquel año su pro yecto en una carre¬ 
ra donde es tan necesario (x). Salió en efecto de 
- ' 

" -- -- -- - -— 

, k r *t>adier don Francisco Pías encía, aclual gefepoli- 

3 
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Madrid Un enemigo de la Sociedad que en todas 
las paradas sembró la cizaña, y que contrariando 
las miras del Gobierno, las disposiciones de la Di¬ 
rección general de Correos y aun la voluntad mis¬ 
ma de los maestros de postas, hizo variar á estos 
de opinioh, en términos que á la vuelta del coche 
á Madrid, los comisionados vieron con sentimiento 
perdidas sus esperanzas, variados los ánimos y frus¬ 
trado el obgetó de Sh viagé. 

La ! Sociedad édnsérva dif sus archivos contratas 
hechas con los maestros de postas de esta carrera 
de las que ellos mismos se separaron por efecto 
ele esta maquinación: cartas de los mismos en que 
sedesdéciaii de lo que antes habían prometido*; y 
sobre todo pretensiones escandalosas, pretesto que 
se tomó para impedir de un modo indirecto la 
marcha de la Sociedad y el común beneficio de Ja 
empresa. 

Esta circunstancia hizo conocer claramente que 
era imposible plantificar en lo sucesivo ninguna 
línea, sin ser la Sociedad maestro de postas de la 
Carrera : no cori objeto de privar de esta industria 
á los actuales maestros de postas, sino- con el de 
impedir qué estos diesen la ley d> Ja Sociedad en 
-■ ■ M'-) »:■!< f vo-tq U& fH"" ; *•' 'M >í: !!-; ,|! -aihii:¡:lq 

oíosla iie .(i) hjíJ so obaoh 

tico (le Valencia, fue testigo <te\ modo co n que se procuifrD a 
carrera prevenir los ánimos de los maestros de postas 

contra la Sociedad. 
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términos que esta no pudiese recibirla. Mas ade¬ 
lante se tratará con mas latitud de este punto; uno 
de los mas interesantes, y sobre los cuales fundan 
principalmente los enemigos de la Sociedad sus 
mas injustas reclamaciones. 

-moa uf,T nobinluamiÍM! rnu oh aoJmmbnp «oí 

A n t. V1 

Establecimiento de la Diligencia de Falencia á 
Madrid. 

\ j.l á'i'üo sfibonoo’ btt nóiSséáoiJfrióio íííhj 

Las tramas manifestadas en el artículo anterior, 
y la epidemia que afligió en los liltimos cinco me¬ 
ses de 1819, á la desgraciada Andalucía, hicieron 
desistir por el pronto á la Sociedad de su proyecto 
de plantificar esta línea; y entre tanto, sin embar¬ 
go de las pérdidas que esperimentaba y de las pocas 
ventajas que ofrecía la prolongación de su estable¬ 
cimiento desde Valencia á Madrid, se decidió á ve¬ 
rificarlo. 

¡ Cuántos obstáculos no tuvo que vencer la So¬ 
ciedad en esta parte de su empresa! Díganlo sus so- 
cios, que son los únicos que conocen los afanes, 
las gestiones y las pérdidas que les ha ocasionado; 
pero constante en su designio de establecer dili¬ 
gencias en varias carreras del reyno, la Sociedad 
no quiso perder unos momentos preciosos y una 
vez decidida, no reparó en tantas contrariedades. 
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Viendo que' en toda la carrera de Madrid á 
Valencianno hallaba cóiitríttisfáá J dé ¡ paradas sino a 
exórbitantési i preciosse decidió á comprar ella 
misma un gran número de caballerías, empleando 
en esto cantidades enormes, y espóniéndose á todos 
los quebrantos de una administración tan com¬ 
plicada. ' i • 

Con estas medidas se realizó al fin su proyecto, 
y en i*° de octubre de 1819 principió la Diligen¬ 
cia de Valencia á MadHd; 'estableciéndose con esto 
una comunicación no conocida entre la capital y 
las provincias de Castilla la Nueva , Murcia, Valen¬ 


cia y Cataluña; y aun se hubiera establecido hasta 
la misma frontera de Francia por la pálrte de’Pér- 
jtiñán’; ái cl camino désdc Badcelóna a lá Junquera,' 


permitiese el curso de la Diligéticia. 

La Sociedad con el egemplo que dio en la Man¬ 
cha hizo un gran beneficio a lá nacibri;' pues creo 

en el camino de Madrid á Videncia , J pááahdó por 
Albacete, varios maestros de postas, en una car¬ 
rera que jamás los había conocido : de modo que 
cediendo ¿varios hábitantés de los pueblos de la 

misma carrera sus caballerías, y tacto».* 

«ta a, telamos, se organizó la linca ,le pararlas 
que actualmente existe, y que la Soc.edatl se pro- 
pone mejorar y a,.molar en osle mismo año. 

■ is 0 f u é tan feliz la Sociedad por lo que hace « 
posadas donde ' los viajeros encontrasen una' ** 



tóente y no costosa asistencia; pero siempre se hie- 
joraron 'mucho las que 'habia, se creó la de la ven¬ 
ta del Pifian, y ! én él díá está tratando ’la Sociedad 5 
de perfeccionar este ramo á sus propias espensas, 
sin embargo 'de qué no ha‘pensado ’ jamáis feh tóP 
márlo «á lc ’áü- cár^bi’- !tjlj ' ,<i "' í 0 ‘ ■’ • <; b< i i: ujjI eoxfo 
- ¡i «í lualjcM no aunjaneo ¡•chsrxíl óíiüs'h; 

ART. VIL col e ( b o garcinia nia) 
y- ; • tf>'! -gx;.c:3ro icb_ ainov aoheoed h (floiJBJjsit 

Como se obtuvo la 'conducción déla corresponden- 
cía pública de, Madrid, á Cádiz , é' idea de los 
motivos que han impedido á la Sociedad esta¬ 
blecer hasta ■ elidía'’está linea.' •;! re ar ia.A 
.Riiivc.-g i¡ Jjiil i M 9 b jroiiil J,1 ib x;oioieñiJnfiIq ri 
Establecida la Diligencia desde Valencia á Ma¬ 
drid, la Sociedad volvió á' emprender su proyec¬ 
to de establecerla en la carrera dé Andalucía, cu¬ 
yas tentativás¡ con este objeto ísé 'han manifestado 
en resumen en el artículo 5 .° de este escrito. Para 
este fin dirigió al G'obiei-no, en'7 de Junio de 1820, 
la instancia número 5 , á la que después de los 
previos Informésülé la Diréñcion sgWt\abdov€t&- 
reos} respondió 'Cbn 41 ófició mtmeroi'6 ¿ su fecha 
de 2/ ( de agosto del mismo'áñ^ , accediendo á la 
solicitud de la Sociedad en los términos que espre- 
sa. Inmediatamente procedió la Sociedad iáda cons¬ 
trucción de coches para esta nueva línea; y apro¬ 
vechándose de las lecciones que le había propor- 
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cionatlo Ia.csperiencía de JV^adiid á Barcelona, hizo 
la? mejoras qu¡? se pueden ¡ver en ellas; y conside¬ 
rando ademas que una sociedad nacional en sus 
ideas yen su objeto, debía serlo también en los 
objetos de su n?p y consumo, dispuso que sus co¬ 
ches fuesen todos de construcción española, y asi 
prefirió hacerlos construir en Madrid y Barcelona 
(sin embargo de los precios subidos á que los con¬ 
trataron) á hacerlos venir del estrangero, donde 
hubiera, encontrado ventajas , á pesar de los dere¬ 
tos quei hubiera teñido que pagab en - su intro¬ 
ducción. 

Asi es que la Sociedad se ocupaba vivamente de 
la plantificación de la línea de Madrid á Sevilla, 
cuando la . epidemia que renació otra Vez en agosto 
de este año en Andalucía, y el objeto de que se 
tratará en,el artículo siguiente, le hicieron de nue¬ 
vo diferir su plantificación para el próximo de i8ai. 
j;if¡q .oliaoeo oleo oh °.S oínobui ! ;• no nrraneín no 
9 , i akt. yin. 

( . 0 ; ph ¿j.Hp.ob oun id ¿ t i; o-iomún nhurMui j:í 

Razones que ha tenido la Sociedad para ha,l?er so- 
licilado la conducción de la correspondencia pú¬ 
blica de Madrid á Ir un. 

Estaba la Sociedad ocupándose de la plantifica- 
caciou deja Diligencia de .Madrid á Sevilla, y ha¬ 
bía ya dado orden para la construcción en Barce- 
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lona’ dé algunos de los coches neceSáríós ' ál efecto, 
cuáúdó' tuvo úófidas Vié 'qtib'üHá éúiri^añíá fpáficésa 
denominada Castíri'et y ' Moiiloñ , teñía’ hfcéha 1 Solí- 
citud al Gobierno cón el fin de obtener la 'Cóndiú^- 
cioñtfé 'ía coñ'ésJSttnd'dlciá pública'bH la 
Madrid á Trun y establecer en ella una diligencia 
en los mismos términos qhé -la Sociedad la* había 
establecido désdé 1 "Madrid á Barcelona, é iba á es- 
tabíceerla Hésdéí'Madbid Sebilla. i'j es onp . nct 
Si la Sb'éiédhd-qTié sóli'citaba ésta concesión dél 
Gobieí-nó 1 ', húíyiese sidó una Sociedad ■ española, lá 
que se intitula dé Gátalifnd jamás lnibiéra pen¬ 
sado ! en entrar en éoncurrenda ton ¡ ella ; ■'pero 
Viendo cjiie unos éstrángeróS’ cjnérian establecer 
én España írn ‘procedimiento útil de tjité ella éra 
cie.uloia, creyó propio de su honor y de su deber 
ofrecerse al Gobierno para hacer también este 
sei\icio, bien persuadido de que la nación saéa- 
11,1 8 ia,1 des ventajas de st .servida en este caso 
poi (iii.i Sociedad española y acreditada, en vez de 
serió póf íini^ soeiédiul etÚCaíhgélHá, ériya 1 gafcíútíá 
era desconocida, asi cbW4P fe ’y Úllras fflté- 
riores. Por otra parte, la dirección de la línea de 
que se trataba y la circunstancia de terminar en la 
fiontera de Francia, hacían mirar bajo un aspecto 
poco favorable la solicitud de una compañía com¬ 
puesta en la mayor parte de franceses, cuyo obje¬ 
to no era únicamente la conducción de la corres- 


pondencia pública, sino también el m,ontar todas 
las paradas de su cuenta con caballos franceses y 
hacer el servicio en coches construidos en aquel 
país, como, lo , decían públicamente los llamados 
Castinet y Movlon^cpic representaban la Sociedad 
mencionada. ¡ 

El Gobierno no vaciló por todas estas razones 
en preferir á. la Sociedad de Cataluña ; y á la ins¬ 
tancia que se presentó á ¡nombre de esta eu 3 de 
setiembre de 1820 número .7 ,, contestó favora¬ 
blemente cón fecha de 2.5 de setiembre de este 
mismo año, con el oficio número 8. 

Si los que después se han quejado tan amarga¬ 
mente de la j concesión hecha á la .Sociedad de Car 
tabula, se hubiesen presentado al mismo tiempo, 
ja Sociedad no hubiera tenido el menor inconve¬ 
niente en cederles su lugar; pues á ella le bastaba 
que no fuesen estrangeros los que .obtuvieran la 
concesión; pero no habiéndose presentado nadie 
entonces, ¿por qué se han de quejar de la prefe¬ 
rencia que tan justamente y por razones polí¬ 
ticas le ha dado el Gobierno ? 

oí) fértil el oh noiimuí) el c aJifjq uiJo io c L .^oiori 
k[ no icnffaiol oh GÍDíiej2niJO'iÍ3 el y rAbilr/il oh onp 
nú o red 'imim nr.i^Gil r fííomk'i 'J. sJj gioJiíotí 
- ínoo eV'ccjruoD r,nu sF) ‘jMgtovgI oooq 

. .¡'i ) ' rno f Boa‘3onr/ft oh siíftq el no ut&fiq 

_> o ob atibáis boda el sJnsnieDinií jst j ott ° 
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Procedimientos de la empresa en la plantificación 
de la línea de Madrid á Jrun , y particular cui¬ 
dado que ha tenido en no causar perjuicios á 
los antiguos maestros de postas. 

Se ha manifestado ya en los artículos anteriores 
la absoluta necesidad que tiene la empresa ele ser 
dueña de las postas, de la línea que se propone 
establecer; no para tomar estas postas de su cuen¬ 
ta, sino para impedir que los que las servían, in¬ 
fluidos por los enemigos de la Sociedad, tratasen 
de imponer á esta leyes durísimas á que no se pu¬ 
diese someter, y que p 0r consiguiente frustrasen 
el proyecto. 

Por lo demas, hacer compatible su obra con 
el beneficio de los que tenian las postas á su car¬ 
go , es el principio que ha seguido constantemente 
la Sociedad, como se manifestará claramente en el 
discurso de este artículo. 

Obtenida en efecto la concesión de la corres¬ 
pondencia pública en esta carrera en 2 5 de setiem¬ 
bre de 1820, la Sociedad por el pronto activó la 
construcción de sus coches en Madrid y en Barce- 
• ona, y reunió las cuantiosas sumas que debía cos- 
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tarle el establecimiento de esta línea: mas va ve¬ 
rificadas todas las operaciones preparatorias, avisó 
á los maestros de postas de esta carrera á princi¬ 
pios de diciembre del mismo año, noticiándoles que 
en el mismo mes saldría un coche de la Sociedad 
á hacer un viage de ensayo, y que en él irían co¬ 
misionados de la misma para hacer con ellos las 
correspondientes contratas. 

En este mismo tiempo se había formado contra 
la Sociedad una terrible conspiración. Los conduc¬ 
tores de la correspondencia pública en esta car¬ 
rera, viéndose amenazados de perder las ventajas 
que podían resultarles de los medios de conducción 
que les ofrecían los carruages, que por su propio 
interés habían introducido en esta carrera, indis¬ 
pusieron el ánimo de los maestros de postas contra 
la Sociedad, y la opinión pública de los pueblos 
de esta carrera, les hace autores de haberse man¬ 
comunado y dado un poder escesivamente amplio 
para obrar contra la Sociedad á los mas exaltados 
de ellos, tales como los de Alcobendas, Burgos, 
Quintanapalla, Tolosa y Oyarzun. 

Trasladados estos comisionados á la corte mo¬ 
vieron cuantos resortes pudieron; ostigaron á la 
superioridad con descabelladas representaciones; y 
las producciones virulentas pronunciadas sobre es¬ 
te particular en el mes de diciembre en las tribu¬ 
nas de un café, es probable que no tuviesen otro 
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origen que las gestiones de estos comisionados á 
las indicaciones de los espresados conductores. 

Pero dejemos para otro artículo la esposicion 
de las maquinaciones de los enemigos de la Socie- 
dau, y pasemos a observar la marcha de esta , á 
pesar de todos los obstáculos, en la plantificion de 
la línea de Madrid á Irun. 

En 20 de diciembre salieron los comisionados 
de la Sociedad como se habia anunciado, llevan¬ 
do consigo las órdenes y credenciales correspon¬ 
dientes de la Dirección general de Correos , y de 
la Sociedad que los habia comisionado. , 

Desde Madrid al Ebro encontraron á lodos lps 
maestros de postas en un estado verdaderamente 
lastimoso, y que indicaba el engaño y error en que 
los habían puesto los enemigos de la empresa: to¬ 
dos escoplo los comisionados, convenían en que las 
pioposiciones de esta eran ventajosas; que su inte¬ 
rés propio y principal era conservar las paradas; 
pero ninguno se decidió á contratar con la Socie¬ 
dad , por el temor que les confundían á su paso 
los conductores, amenazándolos en virtud del po¬ 
der, excesivamente amplio, que habían otorgado. 

Uno de los medios que se habían sugerido á 
los incautos maestros de postas para hacer frente 
al proyecto de la Sociedad, era el decir que los 
coches de esta eran muy pesados, y que era im¬ 
posible hacer con ellos el servicio en esta carre- 
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ra (i); pero esta objeción quedaba destruida por 
el mismo vdage de ensayo, de cuyas resultas los 
postillones cjue en nada podian ser parciales a fa¬ 
vor de la Sociedad, aseguraban ante sus mismos 
maestros de postas que los coches eran unos car- 
ruages mas manejables y fáciles de mover que los 
que usaban los conductores de la Mala. 

Llegados los comisionados de la Sociedad á 
Vitoria, ya encontraron mejor disposición en los 
maestros de postas de aquel distrito y del de San 
Sebastian; los cuales quizá mas ilustrados que los 
peinas de la carrera, no se guiaron por las de¬ 
clamaciones de los conductores, sino que pesando 
las proposiciones de la empresa, considerando su 
proyecto, y apreciando las ventajas que ofrecía, se 
decidieron á contratar, exigiendo únicamente de la 
Sociedad qué variase la forma de sus coches para 
el servicio desde Vitoria á Irun, en lo que convi¬ 
nieron los comisionados de la empresa, atendidas 
las circunstancias particulares del camino de aquel 
distrito. 

Los comisionados de la empresa creyeron del 

(j) En cada carrera inventaban Jor enemigos de la Socie¬ 
dad diversas espresiones con que ridiculizar a la Empresa. En 
la Carrera de Andalucía, esparcieron la voz de que el coche 
de la Sociedad era como un Monumento} en la de Madrid a 
Irun le compararon á un Navio. 




2g 

caso celebrar esta concordia con los maestros de 
postas de aquel distrito, convidándoles un día á 
comer ya que les habikn ocasionado la molestia 
de concurrir á la ciudad de Vitoria, cuya urba¬ 
nidad de parte de los comisionados de la empresa, 
era tanto mas natural cuanto el modo fino de 
los maestros de postas los hacia acreedores á cual¬ 
quiera demostración; ademas de que los comisiona¬ 
dos habian sido agasajados por los mismos maes¬ 
tros de postas en los viages de ida y vuelta que 
hicieron de Vitoria á Irun. Pero la malicia dio lue- 
g° una falsa y ridicula interpretación á una reu¬ 
nión tan análoga á sus relaciones, como al sistema 
de igualdad establecido; y llegó la osadía á pro¬ 
pagar en toda la carrera, que si los trece maestros 
( e postas de los distritos de San Sebastian y Vito¬ 
ria habían contratado con la Sociedad, era porque 
comisionados de esta habian sorprendido su 
andoi y buena fe en el atolondramiento y regoci¬ 
jo del banquete (i). 

hste es el carácter de las razones que exponén 
ios conductores; y estas las calumnias con que 
din ante siete meses han tratado de arredrar á la 
Sociedad, y de alucinar al Gobierno y al público. ' 
Los comisionados, al regresar á Madrid tuvíé- 

, . £ — - I .. .u ' 

difundió la voz de que se les babia embriagado 
*n la comida: 





3 o 

ron en Burgos una reunión de los maestros de 
postas de este distrito, y el resultado hubiera sido 
igual al de Vitoria, si alguno de ellos no hubiera 
trabajado con proposiciones inadmisibles, en po¬ 
ner una barrera entre la Sociedad, y los mismos 


maestros de postas. Los dermestos y el modo furio¬ 
so con cpie algunos de ellos , (los mismos comisio 
nados de los maestros de postas) empezaron esta 
sesión, impidieron proseguirla, desvaneciendo asi 
las esperanzas de la Sociedad y de la mayor parte 
de los maestros de postas. 

Al paso por Buytrago, convinieron los comisio¬ 
nados de la Sociedad con el maestro de postas 
de este punto, de manera que á fines de enero 
tenia la Sociedad contratados \f\ de los 35 maes¬ 
tros de postas de la carrera. Sin embargo, los que 
continuaban llevando la representación de l° s 
maestros de postas prosiguieron sus gestiones fal¬ 
samente a nombre de todos, y eu especial los 
maestros de postas, de Tolosa y Oyarzun qne ya no 
tenían poderes de sus comitentes (i). 


(i) Es de notar en este limar la inconsecuencia cf ^ 

, * 1 i » ' 1 haciendo con— 

procedió el maestro de postas de Tolosa, el cu* ^ 

tratar á su liiio con la Sociedad en 6 de ene , 

; ’ ' la misma en Madrid, a 

prestándose lucco a contratar por si 

° - el de Oyarzun, firmaron 

últimos de enero con un compañero ‘ 

.forími en 27 de febrero sin - 

los dos sin embargo su represe 

1 l n La Sociedad no se lia venga 
tener quizá poderes p ara . , 

, ríos v Ies ba dejado sus postas. 

do: ha contratado con los dos, y 
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Persuadida cada vez mas la Sociedad de la so¬ 
lidez y de la utilidad común de su proyecto, pasó 
en 29 de enero de este año á celebrar la contrata 


con la renta de Correos, con arreglo á lo preve¬ 
nido por la real orden de de setiembre de 1820. 
Un artículo de este escrito se consagrará á la espo- 
sicion de esta contrata, puesto que los enemigos 
de la Sociedad han querido fundar en ella absurda¬ 
mente el apoyo principal de sus infundadas pre¬ 
tensiones. 


Un seguida, la Sociedad solictó de la Dirección 
general de Correos una circular á los maestros de 
postas, en que los escitase de nuevo á contratar 
pl^ ^ S° c * e< ^ ac U dándoles para este fin un nuevo 

ademas del que y a l es habia concedido; pero 
esta J r 

jaj n ° P r °dujo el menor efecto. 

mode ^ ^ oc * e ^ a ^ ’ P r °ceder con tanta 

^ . c C1 ° n y rodamientos ? era no remover de sus 
c cl n rog l mo (l e j os maestros de postas; mu- 
^ a j S ( ^ es P Ues de saber, por el viage de ensayo 
1 labian hecho sus comisionados, que todos ellos 
epto los cinco ya indicados ) no tenían otra 
Posición á las ideas de la Sociedad, sino la que 
tabian inculcado (por su peculiar interés ) los 
conductores de la Mala. 

tía parte, sabia la Sociedad que el único 
inconveniente que l a Dirección de Correos al infor¬ 
mar a ministerio , encontraba en la concesión lie- 
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cha á la Sociedad , era el que de resultas de ella, 
podian quedar perjudicadas muchas familias: esto 
es , las de los maestros de postas que quedasen sin 
parada (i). 

Asi fue que la Sociedad se propuso no privar 
á ningún maestro de postas de su parada, hacien¬ 
do con este fin cuantos sacrificios le fuese posible. 
Con todo, se pasó el mes ele febrero sin que nin¬ 
gún otro maestro de postas se decidiese á contratar 
con la Sociedad , no porque sus proposiciones no 
les acomodasen, sino por miedo al poder que ha- 
bian dado, y al influjo de los conductores que se- 
guian en su idea. La Sociedad conserva muchas 
cartas que comprueban esta verdad harto notoria. 

Viendo la inutilidad de su moderación y de su 
paciencia , se decidió la Sociedad en primeros de 
marzo de este año á poner la línea, si no en los 
términos que deseaba , á lo menos en aquellos en 
que le fuese posible. Con este objeto buscó nuevo 
asentistas de paradas, y puso en ejecución los pro- 

(i) El señor don Fernando Las era a. en la actualidad con- 
segero de Estado , fue el director que desde el principio de 

la empresa de la Diligencia-Correo , intervino constai 

, . . . , • -¿nfo Su muena ilustración 

en todo lo relativo a este establecimiento. 

. . T)er0 habiendo anunciado la 

le hizo proteger esta empresa, ] )C 

Opinión de que si la Sociedad no procedía con moderación, 
podría perjudicar a algunas familias; esta se aprovechó de la 
indicación de una persona tan respetable. 



33 

cedimíentos de que se habia valido para establecer¬ 
la en el distrito de Madrid á Valencia. Treinta caba¬ 
llerías salieron de Barcelona con dirección á Burgos 
para montar tres paradas, y otras cuarenta debían 
salir de Zaragoza para el mismo destino. En Vito¬ 
ria debían comprarse otras cuarenta para pasar á las 
inmediaciones del Ebro. A Madrid llegaron veinte y 
dos de Valencia, que con otras treinta que se espe¬ 
raban , y ochenta mas que habían de comprarse en 
Madrid , debian acabar de guarnecer esta carrera. 
Al mismo tiempo la Sociedad envió á recorrer la 
nueva línea á su visitador general, para que hicie¬ 
se saber la última resolución á los maestros de 
postas. 

Esta conducta de la Sociedad no dejó duda á 
OS niaestros de postas de la carrera de que la em- 
P osa tenia sinceros deseos de arreglar la línea, y 
P°dei para verificarlo por sí sola, sin embargo de 
cuanto les habian querido persuadir los conducto- 
res. (i) y así, consultando su interés propio, con¬ 
trataron con la Sociedad, y le proporcionaron la sa¬ 
tisfacción de no tener que privarlos de las postas, á 


C 1 ) Son increíbles las ideas que los .conductores de la Mala 
esparcían en la carrera, para denigrar á la Sociedad. No es 
cstrano, pues esta les hace perder un negocio de mucho inte- 
ítcs para ellos, aunque con grande beneficio de los viageros 
y del Estado. 
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pesar ele que esto no lo hizo la Sociedad sin gran-» 
des sacrificios; pues tuvieron que retroceder de 
Burgos y Madrid sus caballerías á Cataluña, de lo 
que le resultaron gravísimas pérdidas. 

La Sociedad las da por muy bien empleadas, 
con tal de no haber perjudicado á algunas familias, 
único inconveniente que la Dirección de Correos en¬ 
contraba en la concesión, y que á la misma Socie¬ 
dad se le hacia muy sensible. 

Todavía no cree la empresa haber perjudicado á 
los antiguos maestros de postas de Alcobendas, 
Lerma , Burgos y Quintanapalla, tínicos en la car¬ 
rera que se han quedado sin parada ; pues que los 
ha convidado cinco veces para que las conservasen. 
No quisieron prestarse á ello; la Sociedad hubo de 
celebrar con otros sus convenios , y en el dia no 
está en su mano, rescindir estas contratas. Quéjense 
pues de su tenacidad, no del proceder de la empre¬ 
sa; cuya moderación fue tanta que ellos mismos lle¬ 
garon á atribuirla á debilidad. 

Ya no faltaba mas ála Sociedad para poder princi¬ 
piar con éxito su servicio, y no la paralizaran las funes¬ 
tas asechanzas de los conductores de Correos de es¬ 
ta carrera , acérrimos enemigos de la empresa, y 
motores de todas las contrariedades que ha sufrido. 

No se ocultaba á la Sociedad que la privación 
de la enorme ganancia que tenian estos conducto¬ 
res , con los precios alzados á que ajustaban los asie»- 
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tos en sus incómodos carruages, y sobre todo con 
los efectos que conducían en ellos en todos los via- 
ges, (i) habían de producir una resistencia casi in¬ 
vencible por parte de ellos. Asi trató de buscar un 
término medio para conciliar sus intereses, y se de¬ 
cidió á abandonarles los encargos que acostumbra 
y puede llevar la Diligencia, poniéndoles únicamen¬ 
te por decorosa condición el que cuidasen de la re¬ 
composición de los carruages: condición de la que 
hubiera aun desistido la Sociedad, si ellos no hu¬ 
biesen querido admitirla. 

Con este objeto se solicitó por medio de la Di¬ 
rección general de Correos una entrevista de los 
mismos conductores con el administrador de la em¬ 
presa, y (le resultas les puso este último el papel 
numero 9 , a l que contestaron con el que se copia 
bajo él número 5 o. A cuya lectura se echará de 
ver al instante la superchería y mala fe de los con¬ 
ductores, que no teniendo el menor escrúpulo en 


(i) En Madrid no se duda del comercio que hacian estos 
conductores , ya de salmones , quesos , capones y corderos, 
3 **• efectos de diferentes especies y encargos de un comercio 
mas lucrativo. Este es el verdadero origen de la contrariedad: 
esta la filantropía y patriotismo de los conductores; este el be¬ 
neficio q Ue hicieron á la nación ; ¡ y los incautos.maestros de 

postas prestaban sus caballerías para tanto y tan ageno 
beneficio. !!I 
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hacer por medio de sus carruages, un comercio dé 
otro interés y de otro riesgo, en todo caso prohi¬ 
bido por las ordenanzas de Correos, escrupulizaban 
el llevar en la Diligencia los encargos, cuando se sa¬ 
be que esta puede y debe llevarlos. La Sociedad 
vio por este proceder, que nada había que esperar 
de sus jurados enemigos , los referidos conductores. 
A pesar de esto, intentó varias medidas de conci¬ 
liación , pues el interés de la Sociedad es y será 
siempre no perjudicar el de los (lernas; pero ob¬ 
servando que eran inútiles sus gestiones é infunda¬ 
das sus esperanzas , y sabiendo por otra parte que 
los indicados conductores, propalaban y aseguraban 
que jamas liarían el menor servicio en unión con 
la empresa, reclamaron de la Dirección general de 
Correos los medios de llevar á efecto su contrata, 
y entre ellos la observancia <lel artículo 2. 0 del tí¬ 
tulo 18 de la ordenanza de Correos , reclamada 
también al mismo tiempo por un número mucho 
mayor de conductores que no creian ser poster¬ 
gados á los que esclusivamente hacían el servicio 
en la carrera de Madrid á Irun. 

Y como estos podian pretestar que tenían un 
derecho á correr en esta carrera , por el adelanto 
que habían hecho en la construcción de sus car¬ 
ruages , la Sociedad se prestó a indemnizarlos de 
aquel gasto, pagándoles el valor de aquellos carrua 
ges, sin embargo de que con el tráfico que con 
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ellos han hecho, es mas que probable que han cen¬ 
tuplicado el importe de lo que pagaron por su 
compra. 

La Dirección general de Correos, viendo por una 
parte la concesión hecha por el Gobierno á la So¬ 
ciedad de Cataluña , y por otra la contrata celebra¬ 
da por esta, los enormes gastos que se habian he- 
cho, y las justas reclamaciones que le hacia la mis¬ 
ma Sociedad , no dudó en variar los conductores; 
Y la Sociedad dispuso que, en los treinta y tres 
dias que debian mediar entre la cesación de estos 
y el principio de su servicio en los coches , se hi¬ 
ciese este en carros violines, de que tanto se ha 
hablado, y q Ue son de la misma construcción y for¬ 
ma que los q UC se emplean en la carrera de Anda- 
5 e iguales á los que los mismos conductores 
(is ^ cntes empleaban de Madrid á Vitoria, antes de 
USdl Slls P re <blectos carruagcs. 

El amor propio y el interés de los espresados 
conjuctoi es se vieron fuertemente contrariados 
por este golpe. El primero, porque se veian asimi¬ 
lados á los demas conductores, de cuya esfera ja¬ 
mas debian haber salido; el segundo, porque per¬ 
dían la ocasión de seguir las especulaciones que 
hacían con su tráfico en esta carrera. De aqui di¬ 
manaron escritos infames que la Sociedad no ha 
perseguido ante la ley, porque despreció á sus au- 
toies, sobre todo al que firma D. B. ; el cual tuvo 
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á pocos dias que retractarse de un grosero error 
que habia cometido en uno de ellos; y sobre to¬ 
do , se mostraron insubordinaciones escandalosas, 
que los mismos conductores hubieran pagado muy 
caras si el carácter de la persona contra quien se 
dirigieron no hubiese creido impropia de su buen 
nombre y de sus generosos sentimientos, toda pro¬ 
videncia que pudiese tener el aspecto de ven¬ 
ganza (i). 

Estos son los procedimientos de la empresa, en 
la plantificación de la línea de Madrid á Irun, de 
los cuales resulta en compendio lo siguiente: i.° que 
ha hecho proposiciones y contratas ventajosas á 
los maestros de postas de la carrera como se mani¬ 
fiesta en el estado número n. 

a.° Que no ha perjudicado á ninguna familia de 
los antiguos maestros de postas , pues ha admitido 
y conservado á todos los que han querido contra¬ 
tar, y solamente ha buscado nuevos asentistas para 
el corto número de paradas, cuyos maestros de pos- 


(l) Los papeles han hablado del juicio conciliatorio inten¬ 
tado entre el señor don Remigio de Argumosa y los conduc- 
torcs espresados , asi no liaremos mención de él; pero si dire¬ 
mos que la Dirección de Correos l.izo bien en no admitir este 
juicio, pues versaba acerca de sabias providencias gubernati¬ 
vas sóbre las cuales los conductores no podían demandar á 
su gefe el Director general de Correos , por este medio. 
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tas se han negado a hacerlo , como lo espresa el 
mismo estado. 

3 .° Que no ha solicitado la separación de los 
antiguos conductores, hasta que ha visto la impo¬ 
sibilidad de atraerlos a la razón, y de hacer por 
medio de ellos con exactitud el servicio de que se 
ha encargado. 

Quedan pues desvanecidas las calumnias con 
que se ha tratado de desacreditar la Sociedad; y 
presentada en su verdadero punto de vista, la no¬ 
ble conducta que siempre la ha distinguido. Sin 
embargo, para hacer mas evidente su razón, cree 
del caso reunir los cargos principales que se le ha¬ 
cen, y las perentorias contestaciones que á ello da en 
ios dos artículos siguientes. 


Cargos principales que los enemigos de la Sociedad 
hacen á la empresa , y contestaciones de esta á 
todos-, ellos. 

U . . .. ; 

Si la Sociedad de Cataluña quisiese refutar uno 
por uno los cargos que pretenden hacerle, los que 
msisten en querer conservar la representación de 
los maestros de. postas ; y los particulares de los 
conductores^ en sus representaciones al Gobierno 
de 27 de febrero y. 6 de abril de este año ? se ne- 
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cesitaria un volumen para manifestar la falsedad de 
los datos que presentan, y para esponer con toda 
claridad la siniestra intención con que se hallan es- 
tendidos sus escritos. En general puede decirse que 
á falta de razones sólidas y fundadas presentan ar¬ 
gumentos sofísticos y especiosos ; que tratan mas 
pronto de seducir que de convencer , de alucinar 
que de sostener sus pretendidos derechos , de ha¬ 
cer por último suposiciones falsas y presentar da¬ 
tos inexactos. Su objeto verdadero es indisponer los 
ánimos contra una Sociedad creadora é introduc¬ 
tora en España de un procedimiento útil ; que si 
bien conocieron, según parece, los maestros de pos¬ 
tas, al mismo tiempo que la Sociedad de Cataluña, 
lo cierto es que no quisieron ponerle en planta, 
hasta que vieron que esta lo habia intentado y con¬ 
seguido ya en otra carrera. 

Estando la Sociedad en este concepto tan ver¬ 
dadero, no contestará si no á los cargos que ten¬ 
gan alguna apariencia de razón, despreciando todo 
el fárrago que se nota en aquellos escritos; entre 
los cuales , para que se vea la inconsideración y 
poco fundamento con que están concebidos, basta 
observar la siguiente nota: ( representación de 6 de 
abril pág. 23 ). 

Los habitantes de la carrera , después de for¬ 
mar varias congeturas por el modo con que se res¬ 
tringen las contratas pendientes , y en vista de los 
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coches con que la Sociedad hizo los primeros ensa¬ 
yos , no dejan de discurrir acerca de la impunidad 
del general Chavarri en junio último . 

¿Fodria creese? ¡Se puede dar un absurdo mas 
completo, una siniestra intención mas claramente 
manifestada! ¿Qué tienen que ver los contratos ni 
los coches de la Diligencia, con la impunidad del 
general Chavarri? La Sociedad podria decir, si¬ 
guiendo el mismo espíritu, que la insubordinación 
de ios conductores , y la pertinacia de los maes¬ 
tros de postas, tienen íntimas relaciones con las 
tramas de Merino y Vinuesa , y la conspiración del 
escribano Ortiz de Pinedo; pero la Sociedad no em¬ 
plea para defender su justa causa, medios tan ile¬ 
gales como absurdos. 

El primer cargo, pues, que los maestros de pos- 
las hacen á la Sociedad, es que esta los ha despo¬ 
jado de sus paradas, teniendo estos mas derecho 

a e ^ as * porque son hijos ó nietos de maestros de 
postas, etc.. 

Pero este cargo, que seria en primer lugar con- 
tia el Gobierno , pues que solo por su autoridad 
se ha procedido en todas las operaciones de la em¬ 
presa , se destruye por la raiz con un sencillo ra¬ 
ciocinio. 

No es verdad en efecto que la Sociedad ha¬ 
ya despojado á nadie de sus paradas; antes al con¬ 
trallo, ha tenido un interés particular en que to- 
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dos quedasen con ellas, como se ha demostrado 
en el artículo 9. 0 , y como lo manifiesta el estado 
número 11. Lo que la Sociedad lia hecho es impe¬ 
dir por medio de la concesión que ha obtenido , el 
que los maestros de postas , influidos por los ene¬ 
migos de la Sociedad, pudieran darle una dura y 
arbitraria ley; y á esto le daba un derecho lo que 
esperimentó en el tiempo que hizo el ensayo en la 
carrera de Andalucía, de que se ha hablado en el 
artículo 7. 0 Asi pues la Sociedad , lejos de valerse 
de los derechos que le proporcionaba la concesión 
hecha por el Gobierno , no se ha valido de ellos 
para perjudicar á los maestros de postas, si no pa¬ 
ra que estos no la perjudicasen á ella con proposi¬ 
ciones inadmisibles. Ya se ve que esta respuesta 
prescinde de la absurda aplicación que se hace por 
los conductores , de las leyes que hablan de despo¬ 
jos y reintegros de posesión : remedios ciertamen¬ 
te protectores, y que no hubieran dejado de re¬ 
clamar en los tribunales los conductores, y maes¬ 
tros de postas sus aliados , si no les hubieran da¬ 
do el desengaño de que tales acciones solo pue¬ 
den tener lugar cuando se trata de una verdadera 
posesión que jamas tuvieron ni pudieron tener 
los conductores. 

Por otra parte, tratándose de la conveniencia sola, 
:qué importaba que los maestros de postas se que¬ 
dasen sin paradas? ¿Son acaso empleados del Go- 
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bienio; ó bien unos meros contratistas? ¿No se 
quedan sin paradas cuando de resultas de poner 
las postas á pública subasta, hay otros que hacen 
mejores proposiciones? Pues si hay repetidos egem- 
plares de que los maestros de postas se quedan sin 
paradas tratando de una administración por cuenta 
del Gobierno, ¿por qué se hace un cargo á la So¬ 
ciedad de Catalu ña, de que sin embargo de tener fa¬ 
cultad de separarlas de ellas, ha hecho grandes sa¬ 
crificios para conservarlas? 

No es, pues, digno de aprecio el otro cargo 
que hacen los maestros de postas al Gobierno y á 
la Dirección general de Correos; al cual no obs¬ 
tante se propone la Sociedad contestar, por lo mu¬ 
cho que debe interesarle no consentir errores ni 
sofismas de ningún género. ¿Por qué (dicen) se 
concede á la Sociedad de Cataluña la facultad de 
ponei la Diligencia con la conducción de la cor - 
respondencia pública, cuando los maestros de 
postas hubieran hecho un servicio igual y con las 
mismas condiciones? ¿Por qué no se les dió aviso 
de este proyecto? 

Icio los maestros de postas de la carrera de 
Trun no podian ignorar que desde el año de 1818, 
Se kabia establecido en la península una Diligen¬ 
cia Coneo, y q Ue l ue g 0 en j8ig Se prolongó des¬ 
de Valencia á Madrid. Si tanto, pues, hubiera sido 
su amor al servicio de la patria, como ahora pre~ 
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tenden manifestar, ¿ por qué en los años de 18, jq 
y 20 no han tratado de establecer una Diligencia 
en su carrera, cuyo camino no solamente es el me¬ 
jor de España, sino que puede competir con los mas 
bien construidos de Europa ? ¿ Por qué no manifesta¬ 
ron en aquella época los vehementes deseos que ahora 
ostentan, y por qué estuvieron inertes durante el 
largo tiempo que medió entre el egemplo que les 
dio la Sociedad de Cataluña y la solicitud que 
esta hizo de poner la Diligencia en su carrera? 
Esto manifiesta muy bien la idea que la Sociedad 
ha formado, y que cualquiera sensato formará de 
todas sus representaciones, esto es, cpie las tenta¬ 
tivas de los maestros de postas de la carrera de 
Irun, no tenían por objeto el establecimiento de 
una Diligencia, sino impedir que la Sociedad ca¬ 
talana estableciese la suya. 

Por otra parte, ¿qué necesidad tenia el Gobierno 
de ir á consultar á los maestros de postas acerca 
de este objeto? ¿Qué son los maestros de postas 
mas que unos contratistas? Y uno por otro contra¬ 
tista, ¿no vale tanto siquiera la Sociedad de Cata¬ 
luña , compuesta toda ella de ciudadanos españo¬ 
les, como la pretendida Sociedad que ahoia se íói 
mase de los maestros de postas , q iu; 110 tienen mas 
carácter ni recomendación que los primeros, y que 
no ofrecieran nunca tal vel tanta gaiantía? 

Ademas de esto, ¿ no era Í uSto ’ no eia c d m 
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iivo preferir en la concurrencia una Sociedad que 
quiere establecer este procedimiento útil en todas 
las carreras posibles del reyno, a otra Sociedad 
que no tiene por objeto mas que una sola carrera? 
¿Ko era eminentemente político otorgar la prefe¬ 
rencia á una Sociedad que ya había dado pruebas 
de su exactitud é inteligencia, respecto de otra que 
aun no ha tenido ocasión ni tiempo para darlas? 
¿De una Sociedad finalmente que solo se entromete 
en este establecimiento para estorbar el beneficio 
déla otra, y en el crítico momento de haber ob¬ 
tenido ya una concesión con este objeto ? La Socie¬ 
dad de Cataluña repite que nunca se entrometerá 
* P ara hzar ni destruir otra Sociedad española. Tes- 
tigo de esto son sus ideas de limitar la Diligencia 
lasta Sevilla, para no perjudicar á la compañía de 
os bateos de vapor del Guadalquivir; sin embargo 
t e que se le lia obligado á encargarse de la con¬ 
ducción de la correspondencia pública hasta Cádiz 
Ni cuando se pretende oponer las pretensiones 
de una asociación de industria á las de otra, será 
inútil averiguar en este lugar lo que viene á ser 
esta Sociedad titulada de los mastros de postas de 
la carrera de Madrid á Irun. Por decontado sabemos 
que un comisionado en Madrid es un comerciante 
de libios llamado don Alejandro Rodríguez: sabemos 
también que sus agentes principales son los antiguos 
maestros de postas de Alcobendas, Burgos, Quin- 
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tanapalla, y los actuales de Tolosa y Oyarzun; pero 
ignoramos que los maestros de postas de toda la 
cai’rera entren y formen esta nueva Sociedad. Lo 
que podemos asegurar es, que los doce maestros 
de postas desde Ameyugo hasta Villafranca y el de 
Andoain retiraron en enero último los poderes á 
sus encargados, los señores Elorrio y Michelena; los 
cuales á pesar de esto, no han dejado de repre¬ 
sentar al Gobierno en nombre de aquellos, como 
si estuviesen vigentes sus poderes. Sabemos asi¬ 
mismo que la tal Sociedad es imaginaria, y que 
muchas de las ofertas que hacen, carecen de funda¬ 
mento , como se verá mas adelante. Ademas treynta 
y uno de los treynta y cinco maestros de postas 
han contratado ya con la Sociedad de Cataluña. No 
hay pues tal Sociedad : todo lo que se dice y hace 
en su nombre , es una pura invención, un mero 
deseo de alucinar á la nación y al Gobierno, y 
unos medios empleados con falsedad y á sabiendas, 
á fin de paralizar la marcha (ya que no pueden 
suspenderla) de la Sociedad titulada de Cataluña. 

Los mismos maestros de postas, en su. papel 
de 27 d e febrero, proponen al Gobierno, según 
dicen, una rebaja de trescientos mil reales en cin¬ 
co años, y un tercer correo por semana. La Socie¬ 
dad de Cataluña contesta á lo primero, que es im¬ 
posible que tengan los comisionados de los maes¬ 
as de postas encargo de ofrecer esta rebaja. 
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cuando los representantes de la Sociedad de Cata¬ 
luña han oido de boca de los mismos maestros 
de postas, que nunca accederán á esta proposición, 
y cuando existe en la Dirección general de Cor¬ 
reos una solicitud (reproducida en enero último) 
de los maestros de postas de Villareal, Vergara, 
Mondragon, Salinas, Arroyave, Vitoria, Puebla, 
Miranda, y Aineyugo, solicitando en vez de una 
rebaja un aumento por los motivos que en ella 
esponen. ¿Cómo, pues, los llamados comisionados 
de los maestros de postas se atreven á proponer 
una rebaja en nombre de todos, cuando hay á lo 
menos la cuarta parte de los maestros de postas 
de la carrera que hacen una solicitud tan contra¬ 
dictoria, y cuando todos los demas se oponen á 
ella ? 

Este no es mas que un pretesto para alucinar 
«'d Gobierno; es un abuso que hacen los comisio¬ 
nados de unos poderes que arrancaron, no se sabe 
cómo, á unas gentes incautas y harto perjudicadas 
por sus intrigas. Por lo que hace al tercer correo 
por semana, también está dispuesta la Sociedad de 
Cataluña a ponerle luego que la Direcion general 
de Correos se lo permita; pero esta variación, al 
paiecer tan sencilla y ventajosa, parece que presen¬ 
ta grandes inconvenientes. Como quiera la Socie¬ 
dad de Cataluña hará sobre este particular lo que 
la indique el Gobierno; bien persuadida de que 
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un tercer correo por semana no puede serle sino 
muy favorable , asi como puede estarlo la administra¬ 
ción de Correos de ser mas segura la oferta de la 
Sociedad de Cataluña, que la de estos pretendien¬ 
tes de empresarios. 

Otro de los inconvenientes que los maestros 
de postas oponen al establecimiento de la Diligen¬ 
cia-Correo en la carrera de Madrid á Irun, es la 
imposibilidad de hacer el servicio en ella por este 
medio. Por la Sociedad contesta la esperiencia, y 
ademas se responde con los datos que se mani¬ 
fiestan en el cálculo número 12 

Los demas argumentos que emplean los maes¬ 
tros de postas contra la Sociedad de Cataluña, son 
de tan poca monta, que ni referirse merecen. Una 
sana razón, la mas leve tintura de las personas 
y de las cosas, bastan á refutarlos de un modo deci¬ 
sivo. Lo que aparece bien probado en la solicitud, 
es el encono de los inconsolables comisionados con¬ 
tra la empresa de la Diligencia-Correo, que querían 
formar una Sociedad ventajosa para ellos, á espen- 
sas y con riesgo de los incautos maestros de postas 
y en virtud de los poderes amplios que obtuvieron 
de ellos por un efecto de las predicaciones de los 
antiguos conductores de la carrera de la Mala, úni¬ 
cos autores de toda esta duradera lucha, que han 
tenido bastante arte de encender, y sobrada ma¬ 
licia para fomentar por sus propios y graves intereses. 
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Si la Sociedad ha contestado á los cargos que le 
hacen los maestros de postas, es porque aunque 
infundados tienen algún vislumbre de razón, y som¬ 
bre todo por la consideración que merece este nú¬ 
mero de ciudadanos útiles, suponiendo que ellos 
formen la pretendida sociedad; cosa que tenemos 
datos para no creer, como hemos dicho. 

Ahora, por lo que respecta á los cargos que pue¬ 
dan aparecer en la representación al Rey, hecha por 
los conductores que eran de la carrera de la Mala, y 
aparece firmada en 6 de abril de este año, la Socie¬ 
dad se abstendrá de contestar: pues ademas de que 
dicho papel es una pura diatriva, un tegido de inco¬ 
nexiones y de falsedades continuas, se han dado ya 
suficientes razones en este artículo para probar 
cuanto se deseaba, y aun se añadirán algunas en él 
inmediato, con las cuales se debe creer que no que¬ 
dará por desvanecer ninguna especie. 

Lo único que se contestará á un papel insidio¬ 
so, triste resultado de la insubordinación de los 
que le firman, es lo siguiente: 

i-° Que en la separación de los conductores que 
se quejan, no se ha hecho mas que observar el 
artículo 2. 0 del título 18 de la ordenanza de Cor¬ 
reos , que la Sociedad de Cataluña reclamó de la 
Dirección general de este ramo, porque vistas las 
asechanzas de estos conductores y su decidida opo¬ 
sición á hacer el servicio con los Coches-diligencias, 
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no quiso comprometerse para la conducción de la 
correspondencia pública con sugetos que procedían 
de mala fe , y que eran sus mas capitales y activos 
enemigos. La Sociedad está aun pronta á satisfacer¬ 
les sus carrúages; pero los conductores no quie¬ 
ren esta indemnización, parte por orgullo y parte 
porque tal vez conservan aun varias esperanzas de 
hacer en ellos el tráfico que tanta utilidad les 
producía. 

2. 0 Que la Sociedad nunca se ha propuesto ha¬ 
cer el servicio con carros; pero que mandó cons¬ 
truirlos para los treynta y tres dias que mediaron 
entre la separación de los antiguos conductores y 
el principio de su servicio. Y aun conviene no ol¬ 
vidar lo que se ha dicho ya, que estos carros de 
que tanto se ha murmurado, son de la misma 
clase que los que sirven en la carrera de Madrid 
á Cádiz, iguales á los que los mismos conductores 
que se quejan, usaron en el año de 1819 desde 
Madrid á Vitoria, y de la misma construcción en 
fin de los que deben tener todos los maestros de 
postas de la carrera para los casos fortuitos. 

3 .° Que las condiciones de la contrata celebra¬ 
da con la Sociedad catalana, se han estendido por 
la contaduría general de Correos, han sido apro¬ 
badas por el Gobierno, y no ha intervenido úni¬ 
camente en ellas el respetable Director de Correos, 
de quien tanto sequejan, sino en unión con sus 
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dos antecesores, de los cuales el uno ya no exis¬ 
te, y el otro sabrá sostener en el consejo de Esta¬ 
do á que pertenece, su acierto y la pureza de su 
intención en este asunto, como en todos los demas 
que han estado á su cargo. 

ú- Q Que la circunstancia de sacar las paradas 
á pública subasta no es una ley fundamental, sino 
una regla que el Gobierno ha dado á la Dirección 
general de Correos para proceder en esta materia. 
Que el Gobierno que es el que la ha establecido 
para muy comunes y diferentes circunstancias, pue¬ 
de sustituirle otro método, cuando, como en el 
caso presente, se trata de hacer una mejora, y 
que la Dirección general de Correos ha usado mu¬ 
chas veces de esta facultad cuando ha tenido razo¬ 
nes para ello, como se ve en las muchas postas 
que sm sacarse á pública subasta siguen por la 
tacita. ¿No pretenden esto mismo en favor suyo 
los conductores y maestros de postas? 

Finalmente, que el Gobierno ni la nación 
no necesitan de proyectos de conductores que con¬ 
funden el saber correr y ganar horas, con el en¬ 
tender de proyectos de correos , canales y caminos. 
Uno y otra podrán oir con gusto las reflexiones 
que les dirijan los ciudadanos de todas clases; pero 
saben que no deben hacer caso de las impertinencias 
de aquellos, q U e bajo la máscara de pública utili¬ 
dad, no hacen mas que mover todos los resor- 
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tes para conservar sus propios y tal vez mal con¬ 
cebidos intereses. 

Los espresados conductores se establecieron es- 
clusivameute en la carrera de Madrid á Irun, bajo 
pretesto de haber introducido en ella unos carrua- 
ges,cuyo importe, como se ha dicho, han cobrado 
de un modo céntuplo. Y ahora que se ha puesto 
en vigor el artículo o .. 0 del título 18 de la ordenan¬ 
za de correos, se quejan amargamente. ¿Qué dere'* 
cho tenían para aquella preferencia? Ninguno. ¿Por 
qué debian ser antepuestos á sus compañeros? No 
se sabe. ¿Qué méritos tenían sobre los demas? Ha¬ 
ble por la Sociedad un periódico de esta corte, al 
que los espresados conductores no han contesta¬ 
do todavía ( véase el número 1 3 ). 

La Sociedad podrá hacer un análisis de toda la 
representación de 6 de abril último, y confundir 
á sus autores fácilmente con los mismos datos que 
ellos citan; pero no lo cree oportuno, tanto por* 
que nunca ha sido su opinión contestar á dicte¬ 
rios y falsedades , cuanto porque los argumentos 
de algún peso quedan ya destruidos en el discurso 
de este escrito. Por otra parte, la Sociedad no 
quiere entrar en esta discusión, aunque le sobran 
armas para triunfar, porque no cree decente dar 
al público el triste espectáculo de que se venga 
dé sus oficiosos enemigos. 
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Art. XI. 

Contrata que la Dirección general de Correos Ha' 
celebrado con la Sociedad titulada de Cataluña, 
y esposicion de las razones de equidad y con¬ 
veniencia en que se fundan sus condiciones. 

>). .• , • .1 • .) '«•< • so ■>< yyv, , ccovÁ v.voíb.'j 

Como una gran parte de los argumentos de que 
se han valido los llamados comisionados de los 
maestros de postas y los conductores variados de. 
carrera, se fundan en interpretaciones que dan á la 
contrata celebrada entre la Dirección general de 
Correos y la Sociedad, se ha creído del caso pre¬ 
sentar por estenso las condiciones de esta contrata 
y esponcr las razones en que se fundan. Pero antes 
de todo es necesario repetir lo que ya hemos di¬ 
cho en otro párrafo de este escrito; á saber, que 
las condiciones que vamos á presentar, son iguales 
en un todo (excepto en las cantidades) á las que 
se pasaron á la Sociedad de Cataluña por la Di¬ 
rección general de Correos para la carrera de An- 
«alucia; q Ue estas condiciones fueron aprobadas 
por real orden de de agosto, y que en la época 
en que se estendieron, no se componía la Direc¬ 
ción general de Correos de la parte de la persona 
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de que los conductores se quejan, sino también 
de las otras dos de que se ha hablado en uno de 
los artículos anteriores (i). 

i , a La mencionada Sociedad de Cataluña y se 
obliga á conducir la correspondencia general por 
su cuenta desde esta corte hasta Irun , pasando 
por las ciudades de Burgos y Vitoria á Irun , 
y vice-versa; bien llevándola en la Diligencia hasta 
dicha estafeta de Irun y ó bien en los carruages que 
ahora usan , propios de los conductores del ramo y 
que deben siempre ser los encargados de ella; cons¬ 
tituyéndose la Sociedad para este efecto maestro 
general de postas de esta carrera 7 arreglándose á 
las horas y salida de las balijas de las estafetas de 
las respectivas agregaciones á las principales , co¬ 
mo ahora se practica y demuestra el plan forma - 
por la contaduría general, jr prevenciones del ofi¬ 
cio de 7 de diciembre próximo , reducidas á la de¬ 
tención de trece horas en Vitoria, y en Burgos 
dos á la ida; y nueve en la primera y y dos en la 
segunda á la vuelta, en tiempo de verano y en 
invierno , con la precisa circunstancia de esperar el 


(i) Esta observación se hace para que se vea el fundamen' 
to con que hablan ’los conductores variados de carrera en las 
páginas 9, íb/l* y ia de su escrito. 




correo de Santander que se atrasa á causa de las 
nieves. 

Por esta condición se ve en primer lugar , que 
la Sociedad se compromete á llenar la correspon¬ 
dencia con seguridad, esto es, ó en los coches de su 
empresa, ó bien en los carruages que se usaban al 
tiempo de estender la escritura. La Sociedad nunca 
pensó hacer nso de aquellos carruages; pero viendo 
que la Dirección la poma en aquella disyuntiva se 
conformó, bien persuadida deque en sus coches po¬ 
drían hacer muy bien el servicio. En segundo lugar 
se observa por esta condición, que la correspon¬ 
dencia nunca debe salir del cuidado y cargo de los 
conductores de la renta; medida que la Sociedad 
ha encontrado muy justa, y con la que se ha con¬ 
formado, sin embargo de que el conductor de la 
renta le priva de disponer de un asiento en todos 
los viages por el que ocupa constantemente en el 
cabriolé. Ultimamente, la condición espresada impo¬ 
ne á la Sociedad la ley de hacer el servicio en los 
mismos términos que antes se hacía, con las mismas 
salidas, á las mismas horas, los mismos descansos, etc. 
La Sociedad ha tomado sus medidas para hacerlo 
en estos términos; y afortunadamente la esperien- 
cia va manifestando que puede hacer esto, sin em- 
a ^t,° de todo lo que se ha dificultado. Mas hace 
la Sociedad. A la ida se para en Burgos 
cuatro horas en vez de dos, y en Vitoria veinte en 
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vez de trece (i). A la vuelta se para diez horas en 
Vitoria; tal vez podra pararse cinco mas en Burgos; 
y esto lo hace sin alterar en lo mas mínimo la pres¬ 
teza y exactitud del servicio de (¡ue se ha encarga¬ 
do. En una palabra, la Sociedad, asi en este parti¬ 
cular como en los demas, está obligada á hacer el 
servicio en los mismos términos que antes se ha¬ 
cia. ¿Donde está pues el perjuicio del público? 

2. a Tendrán en las paradas los postillones cor¬ 
respondientes y el número de caballos que señala 
el citado plan , de la edad y fortaleza convenientes, 
haciendo los acopios necesarios para el servieio del 
correo , y á la ligera, y dos sillas de montar en ca¬ 
da parada, bien acondicionadas y decentes, y ade¬ 
mas un carro entoldado y con red , según esta con¬ 
tratado generalmente con los maestros de postas, 
que servirá para los casos estraordinarios de rom¬ 
perse el de los conductores, si se hiciese la condu- 
cion en esta clase de carruages, cuidando de que 
esten prontos siempre dos caballos y un postillón, 
para cualquier correo estraordinario que llegue. 


(i) Los señores conductores variados de carrera, o no sa¬ 
ben leer ó se valieron de alguna falta del copista de a es 
critura que ellos vieron, pues pusieron tres horas en lugar de 
trece. En este error fundaron ellos uno de sus mayores argu- 

„ c • Ouíen dejará de conocer que esto es edificar sobre 
mentos. cV¿ ultI J . , hr ¡¡ t 

arena? Véase la página a/, de su representación de 6 de abr 





La Dirección general de Correos detalla en este 
articulo á la Sociedad el por menor de sus obliga¬ 
ciones, respecto al modo de tener montadas y ser¬ 
vidas las paradas; todo con objeto de que la em¬ 
presa sea responsable de la mas pequeña falta que 
oe note en el servicio; y la Sociedad ha tomado 
tan buenas medidas, que lia mudado el aspecto 
de las paradas, ha dado ocasión á que todas ellas 
mejorasen de calidad, aumentasen el número de ca¬ 
ballerías , y se hiciesen las variaciones que espresa 
el citado plan n.° n. Esta es una de las grandes 
ventajas que la Sociedad ha ocasionado al público 
con su empresa, pues ahora es cuando encuentra 
en esta carrera paradas numerosas y bien servidas. 

3 .a Se encarga la Sociedad de cumplir las con¬ 
tratas (pie en la actualidad tiene pendientes el ra¬ 
mo de correos con los maestros de postas y con¬ 
ductores; entendiéndose con respecto á estos, que 
las vituras (i) en que se conduce la corresponden¬ 
cia, son de su propiedad, y que para la conserva¬ 
ción se le permiten dos agregados por su cuenta, 


(>) El nombre de vituras de que tanto se ríen los señores 

„ toies variados de carrera, es el mismo que ellos die- 
ron a sus 

él en la P tos carrua g es > y sin duda se hizo uso de 
escritura para la mayor inteligencia del punto de 
que se trataba. 
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que paguen cada uno ocho reales por legua , distri¬ 
buidos entre el conductor y maestros de postas; con 
la prevención de que la propia Sociedad se encar¬ 
gará de dichas vituras á justa tasación, si quisie¬ 
ren los couductores deshacerse de ellas. 

Cuando se estendieron estas condiciones, habia 
algunos maestros de postas que no habían termi¬ 
nado las contratas: por esto la Dirección, justa en 
todas sus disposiciones, empieza por imponer á la 
Sociedad de Cataluña la obligación de mantener las 
contratas pendientes, con la idea de 'no irrogar en 
nada perjuicio; y la Sociedad aceptó esta condición, 
por que es de eterna justicia el cumplir lo que se 
tiene contratado. Debe pues sacarse de aquí una 
respuesta general y perentoria á las quejas afecta¬ 
das en nombre de las clases de conductores y maes¬ 
tros de postas, á los cuales se les preservan por es¬ 
ta condición todos sus derechos. Y es del caso tam¬ 
bién hacer una observación para contestar á una 
maligna interpretación de los conductores variados 
de carrera, y es que como los maestros de postas 
de una carrera no terminan sus contratas en un 
mismo dia, ni en un mismo mes, ni en un mis¬ 
mo año, es de absoluta necesidad tomar en este 
particular la determinación que tomó la Dirección 
general de Correos por medio de esta condi 
cion; pues de otro modo era imposible cncon 
trar el momento en que. la Sociedad hubiera podi- 
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do encargarse de las postas de esta línea. 

En la misma condición se puede observar el 
modo favorable á los conductores, con que proce¬ 
dió la Dirección general. Estos habian en 1819 esta¬ 
blecido unos carril ages de su cuenta para hacer con 
ellos la conducción de la correspondencia pública, 
y de algunos viageros; imitación, aunque bastan¬ 
te imperfecta, del sistema inventado é introducido 
en la península por la Sociedad de Cataluña en el 
año anterior de 1818, desde Barcelona á Valencia. 
Los conductores espresados , en el espacio de año y 
medio que han usado de estos carruages con la fa¬ 
cultad de llevar en ellos dos agregados, han teni¬ 
do tiempo mas que suficiente para reintegrarse de la 
cantidad que les costó su compra (esto prescindien¬ 
do de los otros usos en que es notorio han em¬ 
pleado sus carruages), como se manifiesta en el cál¬ 
culo núm. i 4 ; pero la Dirección general obligó á la 
Sociedad por esta condición á. pagar á los conduc¬ 
tores los ya indicados carruages á precio de tasa¬ 
ción, á fin de que aquellos no esperimentasen el 
menor quebranto. Y los conductores, sea por pi¬ 
que, sea por que creyeron que la Sociedad necesi¬ 
taba de estos carruages, ó bien porque temieron 
que esta no manifestase al público los instrumen- 
e que ellos se valieron para hacer un tráfico 
muy lucrativo, no han querido que les pagase 
sus canuages la Sociedad; y esta se lo ha agrade» 
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ciclo muchísimo, pues no ha tenido que hacer este 
desembolso, aunque, como se ha dicho, está siem¬ 
pre pronto a cumplir exactamente la condición ter¬ 
cera , como todas las demas de su contrata. 

4 * a Satisfará el ramo de correos á la empre¬ 
sa, por el transporte de la correspondencia de esta 
carrera, lo mismo que en el dia cuesta , esto es, qui¬ 
nientos cuarenta j ocho mil novecientos sesenta y 
seis 7s, vn. anuales , efectuando los pagos en el mo¬ 
do y tiempo que ahora se verifican, que es la an¬ 
ticipación de media anualidad , recibiéndola en las 
administraciones principales de donde dependan , á 
saber: en Madrid doscientos cinco mil seiscientos 
sesenta y seis rs.: en Burgos ciento treinta y dos mil 
reales: en Vitoria ciento doce mil y quinientos: en 
San Sebastian ochenta mil; y en Irán se abonará 
al administrador y maestro de postas diez y ocho mil 
y ochocientos reales , y al efecto los administrado¬ 
res principales de dichas formarán liquidación de 
lo devengado por los maestros de postas hasta el 
dia en que dé principio la Sociedad á hacer el 
servicio por su cuenta , y según ella se descontará 
lo que estuviesen debiendo los citados maestros de 
postas por sus anticipaciones, y reintegrará la So¬ 
ciedad ó deducirá de lo que deba percibir por la 
inedia anualidad anticipada del contrato , para cu- 
jo cumplimiento afiari2ará la Sociedad con dos me¬ 
sadas , que con respecto á los quinientos cuarenta 
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y ocho mil, novecientos sesenta y seis reales anua¬ 
les, importan noventa y un mil, quinientos reales, 
depositándolos en la tesorería del ramo, obligándo¬ 
se á reponer con esta suma las paradas que no estu¬ 
viesen corrientes y en estado de servicio ; y en caso 
de invertirla en este objeto, ha de instituir otra 
igual en la tesorería para seguridad del contrato. 

La Sociedad al presentar su proyecto al Gobier¬ 
no , estableció como principio, C pie haria el servi¬ 
cio de la conducion de la correspondencia públi¬ 
ca en los mismos términos en que se hacía, esto 
es, por la misma cantidad é igual espacio de tiem¬ 
po y del mismo modo; y el espresar estas circuns¬ 
tancias es el objeto de la primera parte de esta 
condición. Al esponer aquel principio entendió la 
Sociedad que jamas podría pretender una cantidad 
mayor que la fijada en compensación de su servi¬ 
cio, de modo que cualquiera variación que ocur¬ 
ra en lo sucesivo , siempre debe ser favorable al 
Gobierno, y jamas á la Sociedad que ya no tiene 
que reclamar el menor aumento. 

La segunda parte de la condición tiene por ob¬ 
jeto determinar la fianza que debe prestar la Socie¬ 
dad para salir garante de la anticipación que, á 
imitación de lo practicado con los maestros de pos¬ 
tas , se les hace, así como de la exactitud de su 
servicio. Esta se ha fijado en 91,500 rs., ó lo que 
es lo mismo, en una cantidad igual al importe de 
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lo que la renta de correos les satisface por su ser¬ 
vicio en dos meses. No hay pues en esta condición 
mas que un acomodamiento de las reglas antiguas 
á las nuevas circunstancias. 

Sin embargo los conductores variados de carre¬ 
ra, pretenden en su esposicion de 6 de abril de este 
año , que esta cantidad es insuficiente para su obje¬ 
to; pero no lo parecerá á nadie que con imparcia¬ 
lidad atienda, primero, á que de esta cantidad no 
percibe la Sociedad el menor interes ó rédito; se¬ 
gundo, á que esta cantidad debe constantemente ser 
repuesta por la Sociedad siempre que la Dirección 
general de Correos invierta una parte ó el todo de 
ella en los objetos á que está destinada; tercero, á 
que la Sociedad responde con todos sus fondos y 
haberes á la renta de correos , tanto de sus ade¬ 
lantos , como de que las paradas estén en el me¬ 
jor estado; cuarto finalmente, á qué los veinte y seis 
socios de que se compone la Sociedad, salen garan¬ 
tes proporcionalmente con sus bienes de uno y otro 
objeto. Ademas de esto, la Sociedad dará á la ren¬ 
ta de Correos las fianzas que ha exigido de los en¬ 
cargados de las paradas; de manera que por este 
medio la renta de Correos tendrá á su disposición 
mas que suficientes recursos para exigir la respon¬ 
sabilidad, en el caso en que sea conveniente; y para 
encontrar una compensación, si llegase el caso de 
necesitarla; bien que no sea esto creible. Pero los 
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interesados enemigos de la Sociedad, sin detenerse 
en los pormenores de las condiciones cpie se van 
examinando, Solo presentan los puntos que en ellas 
parecen á primera vista vulnerables, sin hacer men¬ 
ción de las razones victoriosas en que se apoya su 
defensa. 

5 . a La conducción de la correspondencia bajo 
los términos que va manifestado, durará cinco años; 
y al cumplir estos, se sacará á pública subasta, y 
solo serán preferidos los empresarios en igualdad 
de circunstancias. 

No era justo ciertamente que la Sociedad entra 
se en una empresa de tanta consideración por po¬ 
co tiempo. Era necesario, era indispensable darle 
uno suficiente para que su proyecto pudiese tener 
los resultados de beneficio común que en él se pro¬ 
ponía. Sabido es que en toda empresa, por lucra¬ 
tiva que sea, se empieza por hacer enormes gastos, 
se pierde por lo común en los dos primeros años, 
que en los otros se puede únicamente obtener el 
reembolso de las cantidades gastadas y perdidas, y 
hasta entonces no hay que pensar en el mas pe¬ 
queño beneficio. La Sociedad de Cataluña sabe es¬ 
to muy bien por la esperiencia que le resulta de su 
establecimiento en la carrera de Madrid á Barcelona. 

Era pues justo dar á esta Sociedad el tiempo 
necesario para cubrirse de estos gastos; y el prefi¬ 
jado por la Dirección general de Correos, no pare- 
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cera escesivo á nadie que entienda de este género 
de empresas. A los conductores variados de carre¬ 
ra les parece excesivo, según dicen, cuando ellos 
no juzgan suficientes diez y ocho meses para cubrir¬ 
se de los gastos ocasionados por la construcción de 
unos malos carruages; con los cuales no obstante 
es bien cierto que lian centiplicado las cantidades de 
su importe. No es en verdad igual ni la ley, ni la 
lógica de estos conductores. 

La segunda parte de esta condición no es me¬ 
nos justa que la primera. ¿Qué ha de hacer al fin 
de los cinco años la Sociedad de su inmenso ma¬ 
terial de coches, de eges y ruedas de respeto que 
pone en casi todas las paradas, de carros y demas 
objetos de su uso? Justo es, por consiguiente, dar¬ 
le algún medio de compensarse de estos gastos; y 
esta es la razón de concederle el derecho de ser 
preferida en igualdad de circunstancias; en lo que 
el público queda también aventajado, pues nadie 
ofrecería la seguridad de servirle mejor que una So. 
ciedad que lo tiene todo dispuesto para hacerlo, 
juntando á la experiencia todos los medios nece¬ 
sarios. Hecha esta pública subasta, (que la Direc¬ 
ción de Correos podrá determinar si debe ser por 
uno, dos ó mas años), acabará la Sociedad de te¬ 
ner la preferencia, y entonces quedará al igual de 
todos los demas licitadores. De manera que la pre¬ 
ferencia que se concede á la Sociedad por la según- 
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da parte de esta condición, puede limitarse á un 
ano, si la Dirección de Correos lo quisiere; y claro 
está, que por un año de Constitución, no hay fun¬ 
damento para clamar de tal manera contra una So¬ 
ciedad que tantos beneficios hace al público; que 
mayores los habrá hecho ya en aquella época, y 
que por mas que se haga, no se le podrá negar que 
ha establecido las comunicaciones rápidas y perió¬ 
dicas en la península; esto es, uno de los auxilios 
poderosos para la industria nacional, y de que an¬ 
tes absolutamente carecía. 

6 .° Ultimamente los cinco años que ha de du¬ 
rar esta contrata se contarán desde el dia en que 
principie la Sociedad á hacer el referido servicio; 
la que deberá avisar á la Dirección de Correos 
treynta dias antes para dar las disposiciones oportu¬ 
nas á fin de que tenga efecto el dia que señale ; para 
cuya inteligencia y la del que debe terminarse el 
contrato , se pondrá la conducente nota á continua¬ 
ción de la copia de esta escritura. 

Con cuyas calidades y condiciones (concluye 
diciendo) formalizan esta contrata y la elevan á 
instrumento publico , obligándose en nombre de la 
renta y corporación á quienes respectivamente re¬ 
presentan , á estar y pasar por ella en todo y por 
5 y a *i ue no usarán de reclamación con el 
o ó eto de eludir ninguna de las condiciones inser¬ 
tas ni parte de su contenido , porque estas han de 

9 
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ser firmes y estables , que se puedan interpretar 

ni variar de modo alguno; y si lo intentaren , que 
no se les oiga en juicio ni fuera de él, y que por 
el mismo hecho sea visto haberlas aprobado y ra¬ 
tificado nuevamente , á cuyo fin y el de su puntual 
y exacto cumplimiento constituyen en el espresado 
nombre la mas solemne y firme obligación , con 
sumisión en su caso á los señores jueces á quienes 
corresponda su conocimiento y renunciación de to¬ 
das las leyes , fueros y derechos de su favor y la 
que prohíbe la general renunciación en forma etc . 

Nada hay que observar á cerca de esta condi¬ 
ción última, si solo que debiendo la Sociedad to¬ 
mar sus medidas para arreglar su servicio, nece¬ 
sitaba de un cierto tiempo, y por esto la Direc¬ 
ción general de Correos dejó á su arbitrio el indi¬ 
car el momento de empezarle; pero con la condi¬ 
ción de que la Sociedad debiese avisar treynta dias 
antes , para que aquella pudiese dar las disposicio¬ 
nes oportunas al efecto. 

Esta es la escritura contra lo que tanto se ha¬ 
bla por la pasión de un corto número, y que se 
trabaja para hacer rescindir con ofensa del inte¬ 
rés y del decoro de una principal oficina del Go¬ 
bierno. Como quiera, la Sociedad que ha cumpli¬ 
do y cumplirá exactamente sus condiciones, no du¬ 
da que el Gobierno permitirá á la Dirección gene¬ 
ral dé Correos que los cumpla por su parte, cual 
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lo exigen el honor nacional, el interés público 
y la justicia. 

Los enemigos de la Sociedad se han atrevido 
á decir que esta escritura es nula porque no se 
ha sacado á publica subasta el servicio de las pos¬ 
tas. La Sociedad contesta que, ademas de que la 
practica probada con mil egemplos de la misma 
clase, defiende este modo de contratar, no existe 
ley alguna que exija semejante requisito. Haya en¬ 
horabuena una medida de ordenanza ó de regla¬ 
mento , que el Gobierno prescriba á la Dirección 
de Correos para el modo común de hacer las con¬ 
tratas. Pero este Gobierno mismo, autor del regla¬ 
mento y que por consiguiente puede suspenderle 
ó variarle, ha autorizado á la Dirección á hacerla 
convención actual en estos términos. Asi que la 
contrata debe subsistir en toda su fuerza; si ya no 
es que al Gobierno que la dirigió se le niegan las 
facultades para ello, por mas que no se haya sepa¬ 
rado en lo mas leve de las atribuciones que por la 
Constitución española le competen. Cuando puso 
reglas á la Dirección para obrar independientemen¬ 
te del supremo poder administrativo, ¿pensó acaso 
ponerlas para cuando obrasen este y aquella de 
concierto? El Gobierno en este particular ha sido 
siempre justo. Lo que hizo en 1818, lo repitió en 
1B19 y 1820; y estas tres épocas, en asuntos re¬ 
lativos á la Diligencia-Correo, se puede muy bien 
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asegurar que lejos (le proceder con injusticia, fue 
tal vez demasiado nimio y escrupuloso con rela¬ 
ción á las contratas de la Sociedad. Testigo de es¬ 
ta verdad es la actual providencia de poner otra 
vez en cuestión un asunto del cpie ya no se debe¬ 
ría hacer mención ninguna. Y ciertamente no es 
posible que una nación tan digna de ponerse al 
nivel de las primeras de Europa, consiga este de- 
signio, si la autoridad de la administración ha de 
de hallar tales obstáculos para adoptar ó para con¬ 
servar inventos útiles. 

Art. XII. 

Ventajas que saca el público de la empresa de la 
Sociedad de Cataluña , jr ventajas que en lo suc- 
cesivo sacarán de ella el mismo público ¿y el 
Gobierno. 

Cuando en 1817 la Sociedad de Cataluña hizo 
conocer su proyecto de establecer Diligencias en 
la península, al paso que su idea merccia la apro¬ 
bación y aplausos generales, se consideraba en la 
egecucion como una quimera, y las personas mas 
versadas en este particular anunciaban á la Socie¬ 
dad el mas funesto resultado de su empresa. Se 
miraba con compasión el proyecto, y se tenia á 
los socios por unos ilusos, de cuya ruina no se 



dudaba comunmente. Se citaba en apoyo de esta 
opinión el mal resultado de las Diligencias estable¬ 
cidas por el conde de Floridablanca , que á pe¬ 
sar de su ilimitado poder , de sus grandes me¬ 
dios, no pudieron tener el éxito que habia desean¬ 
do aquel ministro. 

La Sociedad de Cataluña, bien segura de su pro¬ 
yecto , fiada en su grande economía y contentándo¬ 
se con una módica ganancia, no dudó de llevar al 
cabo su empresa; y sin arredrarse por las cuantio¬ 
sas pérdidas que experimentó en el ensayo hecho 
de Barcelona á Valencia, intentó establecer, como 
se ha visto, la diligencia en la carrera de Madrid 
á Sevilla, y organizó en 1819 una comunicación 
rápida desde Barcelona á Madrid. 

El público logró desde luego la ventaja incom¬ 
parable de ver establecida una comunicación tan 
agradable y provechosa en una carrera en que ja¬ 
mas la habia habido, y que probablemente hubie¬ 
ran pasado muchos años sin tenerla, á no ser por 
la constancia de la Sociedad de Cataluña. 

Cuales sean las ventajas de esta comunicación, 
pueden decirlo en primer lugar los habitantes de 
Castilla la Nueva, Murcia, Valencia y Cataluña; 
que lo digan también las autoridades de las mis¬ 
mas provincias; de las cuales la Sociedad ha espe- 
nmentado constantemente una protección muy ilus¬ 
trada, y díganlo por fin los Yiageros que no en- 
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caentran espresiones para encomiar suficientemen¬ 
te el modo, con que sin embargo de los obstáculos 
insuperables del camino, hace su servicio la empresa. 

Antes de ella en la carrera de Madrid á Irun, 
no se conocia mas medio de comunicación que 
las sillas de los conductores; las cuales se puede 
decir que tienen también su origen de la Sociedad 
de Cataluña (i). Se. presenta esta Sociedad para 
establecer una Diligencia en ella, y sus enemigos* 
en el acto mismo hecho de querer paralizar su 
marcha, hacen el mejor elogio de la Sociedad; pues 
tácitamente confiesan que sin su egemplo, sin su 
decisión, se hubiera tardado mucho en establecer 
la Diligencia que se ha puesto por la llamada So¬ 
ciedad de los maestros de postas. ¿Quién dio el 
egemplo á estos especuladores ? La Sociedad de Ca¬ 
taluña. ¿Quién les movió á hacer esta especulación? 
La Sociedad de Cataluña. ¿ Cuando establecieron 
esta Diligencia? Después que la Sociedad de Cata¬ 
luña dio el modelo y fue el móvil principal de que 
esta comunicación se estableciese. 

(i) El difunto don Ambrosio Rui Bamba, fue el que 
en vista del ensayo de la Sociedad de Cataluña, estableció 
en 181 f) estos carruages en la línea de Madrid á Irun, y 
los conductores, que tanto.se precian de este invento, no tu¬ 
vieron mas parte en él que la de salir responsables de las 
cantidades que se les adelantaron para la construcción de los 

carruages. 
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Ahora la Sociedad de Cataluña tiene estableci¬ 
da la suya en unos coches magníficos, cómodos y 
seguros, hechos á todo coste; y en esta línea se 
"viaja con una rapidez, que no se conoce sino en 
Inglaterra. Los precios que ha puesto la Sociedad, 
son mas equitativos que los que ha puesto la lla¬ 
mada de los maestros de postas. En esta al que via¬ 
ja mas lejos, se le conceden dos ventajas, la de 
menos precio de que se carga á los de corto via- 
ge, y la de la preferencia para obtener los asien¬ 
tos. La Sociedad de Cataluña justa en todas sus ope¬ 
raciones, considera iguales á todos sus viageros, 
exige un pago proporcionado, pero igual para sus 
asientos, y los de mayor viage solo tienen la pre¬ 
ferencia en el acto de tomarlos. Demas de esto, exi¬ 
ge casi lo mismo por el rápido viage que hacen 
sus coches, que exige por el lento que hace en sus 
carruages la Sociedad que se dice de los maestros 
de postas. Ni este viage es incómodo, como quie¬ 
ren decir los detractores de la Sociedad de Cataluña. 
A la ida se para una hora en Buytrago para co¬ 
mer, otra para cenar en Aranda, cerca de cuatro 
en Burgos, mas de diez y ocho en Vitoria, y el 
tiempo suficiente para cenar en Villarreal. A la vuel¬ 
ta se descansan nueve horas en Vitoria, tres en 
Burgos, una en Aranda, y el tiempo necesario pa¬ 
ra almorzar en Buytrago, Lozoyuela ó Cabanillas. 
De manera, que un viage que no dura mas que 
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tres días y medio, se tienen los descansos mas 
que suficientes para soportarlo, aun prescindiendo 
de los deseos de todo el que viaja, que es llegar en 
el mas corto tiempo posible al término de su via- 
„ge. De la seguridad y comodidad que proporcio¬ 
na en sus coches la Sociedad, pueden hablar los 
mismos viageros, que son buenos testigos de las 
eficaces medidas que ha tomado la empresa para 
obtener estas ventajas (i). 

Si la Sociedad no encuentra obstáculos en su 
marcha, si el Gobierno continua concediéndole la 
protección á que es acredora por el útil servicio 
que hace, y por el empeño que ha contraido en 
este asiento, establecerá en este mismo ano la Di¬ 
ligencia en la carrera de Madrid a Sevilla, } en el 

O 

inmediato de 1822, hará partícipes de esta venta¬ 
ja á los habitantes de Jas carreras de Madrid á Ba¬ 
dajoz, y de Madrid á la Corana, por poco que el 
Gobierno la ayude en composición de algunos tro¬ 
zos de mal camino. La comunicación de Madrid 


(1) La Sociedad para disminuir los obstáculos que pre¬ 
senil el puerto de Somosierra, ha aumentado de su cuenta 
cn la venta de Juanilla, y con este auxilio ha 

una parau* 

logrado aliviar á los maestros de postas de Buytrago, Somo- 
sierra y Castillejo, al paso que ha hecho desaparecer los in- 
convenicnt.es que presentaban las fuertes cuestas del espresa- 

do puerto. 
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á Barcelona por Zaragoza, tampoco está olvidada 
por la Sociedad; y la establecerá luego que el ca- 
niino lo permita. 

Tales son las ventajas que el público lia sacado 
y continuará sacando de la empresa de la Socie- 
ciedad de Cataluña, que en menos de tres años 
lia establecido dos líneas generales de comunica¬ 
ción; que establecerá la tercera dentro de poco, 
y que para el establecimiento de las demas tiene 
las ideas que ha manifestado, y los medios conve¬ 
nientes (i). 

¿ Hay una Sociedad, hay una empresa que mas 
haya contribuido á la prosperidad nacional? ¿Era 
creible en 1817 que, á pesar de tantos obstáculos 
se pudiese realizar tan vasto proyecto? ¿Por qué 
no se presentaban entonces los seis conductores 
que se quejan ahora? ¿Por qué no salían á la pala¬ 
bra los enemigos de la Sociedad para ocupar su pues¬ 
to, ó partir con ellos los afanes, los gastos y ges¬ 
tiones que ha costado plantificar este proyecto? (2) 

(1) Es de advertir que la Sociedad de Cataluña , en vez 
de seguir el egemplo de otras que nunca han realizado sus 
proyectos, sin que el Gobierno les concediese ventajas consi¬ 
derables , nada ha pedido , nada ha solicitado, y si ha trata- 
tado de obtener la concesión de la conducción de la corres¬ 
pondencia pública , ha sido por las poderosas razones espues- 

tas anteriormente. 

(2) La Sociedad satisface varias y crecidas contribuciones 

IO 
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¿Y se permitiría que por quejas infundadas, por 
razones injustas que tienen en la mayor parte por 
origen, ó la esperanza defraudada de una ganancia 
escesiva, ó una fatal emulación contra los benefi¬ 
cios que otro hace, se paralice la marcha de una 
sociedad que ha hecho tan señalados bienes á su 
patria? Decídalo el Gobierno; decídalo la nación 
entre una Sociedad, cuyo obgeto es una empresa 
filantrópica y nacional, y sus rivales que se guian 
únicamente por el propio interés ó por la envidia. 

Ademas de las ventajas que el publico saca y 
sacará de la empresa, el Gobierno obtendrá de es¬ 
ta misma sus ventajas particulares. 

Cuando al fin de la contrata con la Sociedad de 
Cataluña , esten los habitantes de la península acos 
tumbeados á viajar por un resultado de los medios 
que aquella Sociedad se propone ofrecerles, 
ces será cuando el Gobierno podrá hacerse cargo 
de este ramo de industria. En un principio mien¬ 
tras que este procedimiento no se halle bien esta¬ 
blecido, ni sea conocido, es muy cierto que 
Gobierno perdería en tomarle á su car p o? }_ 


la Gobierno, ya indirectamente por los efectos dej* » 

directamente por o,ros n.edlo, En.re o.os^ ^ ^ ^ 

ta , g „s en la carrera de M.dnd * B ' ^ ^ Madr ; d 

Ag cuarenta mil reales anuales , y «' , 

probable ,oe «e obge.o »"* 

si igual. 
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pues de la esperiencia en cabeza agena, es cuan¬ 
do podría ya tal vez la administración nacional di¬ 
rigirse por sí misma; como quiera que siempre pa¬ 
rece lo muy cierto que no puede aspirar con buen 
éxito á la severa economía con que hace lina Socie¬ 
dad las operaciones complicadas de un estableci¬ 
miento de esta naturaleza. Entonces de todos mo¬ 
dos y no ahora, es cuando visto la prosperidad na¬ 
cional, el estado de las relaciones comerciales y de 
industria de los habitantes de la península y el 
de sus caminos, puede establecer á imitación de 
otras naciones los carruages públicos de su cuen¬ 
ta. Pero antes sería muy preciso que calculase que 
la administración cuesta siempre muchísimo al Go¬ 
bierno, y que no olvide que una nación como la 
rancia donde son infinitos los viageros é inumera- 
es los motivos de viajar, sin embargo de que tie¬ 
ne una empresa general de Diligencias desde el año 
*789, no ha establecido sus Malíes Postes, 6 sea 
coc es públicos, de cuenta del Gobierno, hasta 

reynta anos después de estar establecida aquella, es- 
to es en 1819. 




7 6 


Aiit. XIII. 


Justicia y utilidad de que el Gobierno mantenga la 
co/itf ata con la Sociedad de Cataluña , y perjui- 
Cl ° s incalculables que se originarían de res¬ 
cindirla. 

Probado queda hasta la evidencia, que la con¬ 
trata celebrada entre la Dirección general de Cor¬ 
reos y la Sociedad titulada de Cataluña, nada tiene 
de impropio ni de perjudicial, y que estaba en las 
facultades del Gobierno el disponer que se hiciese* 
Manifestadas están por otra parte las ventajas que 
el público saca de la empresa que aquella Sociedad 
ha tomado á su cargo, y las que sacarán el mismo 
público y el Gobierno en lo sucesivo. El orden pi¬ 
de que se pase ó se esponga, primero, la justicia y 
utilidad de que el Gobierno mantenga aquella con¬ 
trata, y segundo, los perjuicios incalculables que se 
originarían de rescindirla. 

Superfino parecerá empezar persuadiendo que 
el Gobierno no procedería justa ni útilmente, no 
manteniendo la contrata celebrada por su orden 
con la Sociedad de Cataluña; pues la ley exige de 
todos el respeto á las obligaciones contraidas; y el 
modo de que se téngala confianza en los que rigen 
los estados, es , que se conozca y se propague Ja 
idea de que son inalterables sus resoluciones, ma- 
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yol-mente las tomadas con conocimiento de cansa 
y en negocio de recíproca obligación ó interes, y 
de tan grande consecuencia. For su decoro tiene 
también la Dirección general de Correos el pro- 
pio interés en la conservación de una contrata qutVrf 
ella misma ha celebrado, tanto por esta razón, co- 
™° r¡ or ^ as providencias qué posteriormente lia to¬ 
rnado, análogas á la concesión y como consecuen¬ 
cias que de ella dimanaban. 

Es del interés del Gobierno la conservación de 
esta contrata; porque no teniendo la menor lesión 
que se pueda reclamar en justicia, (si es que el 
principio constitucional de una perfecta igualdad 
ante la ley no ha puesto ya el término debido á 
estos pretestos tan fatales al interés común ), se da 
lugar por este medio á que en la monarquía se va¬ 
ya fomentando el espíritu de asociación, tan útil 
para todos los progresos de la especie, y tan nece¬ 
sario en un pais como el nuestro, donde está todo 
P tacci en los ramos de la industria, donde es¬ 
casean tanto los capitales, y donde, por raras con¬ 
flaciones y con frecuencia por efecto de la envi- 
^ ^ (( intriga, se han perdido con notable da- 

i C SUS interesados las sociedades formadas con 
™“‘ au<lables y ''liles objetos. 

lS ( ^ e estas razones tan poderosas, se pre¬ 
senta otra mío i r . 

i , * 110 1° es rnenos en el juicio de los 

que piensan para la conservación en to« 
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do su vigor de la espresada contrata ; y es que, 
no perjudicando en nada la Sociedad de Cataluña 
los intereses del Gobierno ni del público , se pro¬ 
porciona sosteniendo á esta Sociedad , un medio 
despedíto de comunicación en las principales carre¬ 
ras de España, y probablemente en todas, si la So¬ 
ciedad no encuentra obstáculos en su marcha, co¬ 
mo lo ha hecho ver con la esposicion de sus ulte¬ 
riores ideas. Compárese en efecto el estado actual 
de las comunicaciones de la península, con el en 
que estas se hallaban en 1817 , y se verá si esta So¬ 
ciedad es digna de la consideración del Gobierno y 
del público; y si merece el triste privilegio de ser 
destruida, únicamente por las viles asechanzas de 
sus adversarios, movidos por su peculiar interés y 
por la envidia. Examínese el carácter de los que re¬ 
claman contra ella , y los motivos que les indu¬ 
cen á hacerlo; y se vendrá en conocimiento del la¬ 
do á que se inclina la balanza de la justicia. 

Por otra parte, los perjuicios que se origina¬ 
rían de rescindir una contrata que nada tiene si¬ 
no de provechosa, y en la que ninguna lesión pue¬ 
de encontrarse , serian incalculables como de 
su ligera y compendiosa enumeración puede de¬ 
ducirse. 

I.° El desdoro del Gobierno que faltando á I» 
justicia, habria de retroceder y anular un acto 
solemne , después de ocho meses de la con ce- 
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sion , y de mas fie cuatro de haberse solemne¬ 
mente contratado sus condiciones. 

a.° El desdoro de la Dirección general de Cor¬ 
reos, que liabria también de retroceder de un mo¬ 
do poco favorable á su autoridad, de las medidas 
que ha aprobado ó tomado por sí, á consecuencia^ 
de aquella superior orden y contrata. 

3 .° La sensación desventajosa que produciría 
en la nación un acto arbitrario de esta naturale¬ 
za, por el cuál ningún contratista con el Gobier¬ 
no, se creeria seguro cuando viese rescindida una 
obligación celebrada en el sistema actual con tanto 
pulso , con tanta solemnidad y con tantas ventajas 
del público y del Gobierno. 

4-° El golpe mortal que se daria con esta pro¬ 
videncia al espíritu de asociación y de empresa, en 
un pais donde, si hay algo que esperar, si hay po¬ 
sibilidad de hacer alguna mejora, lo deben hacer 
asociaciones patrióticas como la Sociedad de Cata¬ 
luña, auxiliada constantemente por el Gobierno. 

5 .° El mal efecto que causaría al ver arredrado 
al Gobierno en un objeto de tanta utilidad , no por 
clamores de un gran número de ciudadanos respeta¬ 
bles, si no por una junta de envidiosos y de especu¬ 
ladores, que no se compone de los individuos que 
quieren aparentaren su título , y por seis conducto- 
íes di Correos, quejosos únicamente do que se les lia 
piivado de un l ucro que jamas debían haber tenido. 



So 

6 .° Finalmente, la costosa indemnización que se 
debería hacer a la Sociedad de Cataluña, de los gas¬ 
tos que ha hecho en la plantificación de la línea de 
Madrid á Irun, en virtud de una concesión del Go¬ 
bierno, y de una contrata celebrada con el mis- 
Tno; losgastos enormes que ha tenido en los térmi¬ 
nos que manifiesta el estado número i 5 ,y por las 
asechanzas y mala voluntad de los pocos adversa¬ 
rios de la empresa. 

Véase, pues, que es lo que mas importa al Go¬ 
bierno, si dar un egemplo , necesario para la disci¬ 
plina civil, de respeto á la ley; si mantener una 
contrata justa y de la que se le siguen tantas ven¬ 
tajas, ó bien rescindirla, violando las reglas comu¬ 
nes de justicia en desdoro suyo, en perjuicio del 
erario, de la comodidad ó interés del público, y 
haciéndose finalmente responsable á cuantiosas in¬ 
demnizaciones, si prestase atención á unos decla¬ 
madores cuyos mezquinos intereses están de mani¬ 
fiesto; ó ser consecuente con una Sociedad filan¬ 
trópica en su objeto, y cuya empresa, ademas de 
merecer la aprobación general, ha mudado el as 
pecto de la península, y ha contribuido no poco 
á la consolidación del sistema actual por ser inne¬ 
gable que .el facilitar las comunicaciones, es ilus¬ 
trar sus habitantes; asi como de la general ilustra 

• pg- 

cion es la libertad una necesaria consecuenci.. 
sense, pues, por el Gobierno las justísimas razones 
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de la Sociedad; y en áu vista decídase la cuestión 
Pero aun el proponerla es injurioso á un Gobierno 
constitucional, donde se supone toda la circuns¬ 
pección, la legalidad y sabiduría á sus agentes; y 
donde ellos mismos son los responsables de haber 
sustituido en los negocios la precipitación, la ar¬ 
bitrariedad y la ignorancia de lo cpie se pudiera 
requerir para el acierto. Resérvese enhorabuena 
á un régimen absoluto, como por un indecoroso 
privilegio, la funesta facultad de ser infiel á su pa¬ 
labra; de decir sin rubor que no supo lo que ha¬ 
cia, ó que algún agente suyo pudo con impunidad 
faltar á la probidad, á leyes, á ordenanzas, á reglas 
finalmente de prudencia. Bajo el imperio de las 
leyes, se desconoce esta conducta de despotismo 
y de oprobio. El soberano poder de la ley y de 
la razón sujeta igualmente al primero que al 
ultimo ciudadano; al magistrado y á los súb¬ 
itos ; a los administradores públicos y á los 
que con ellos celebran los contratos. Razones 
c onor, de justicia, de política se .oponen en su¬ 
ma en los Gobiernos libres, á que con un solo 
egemplo de quebrantar la f e pactada, se acabe para 
siempre la confianza que necesitan inspirar á su 
nación y á las estrañas. 
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Art. XIV. 


Moderación de la Sociedad Ululada de Cataluña, 
en no haber solicitado un privilegio esclusivo á 
que le da derecho según la ley de las Corles de 
2 de octubre de 1820 , el ser introductora y per- 
feccionadora en España de un procedimiento útil , 
no establecido anteriormente en la península . 

Hasta ahora se han manifestado en este escrito 
las ideas , ensayos y procedimientos de la Socie¬ 
dad, los trámites que han seguido todas sus gestiones, 
las razones en que se fundan los derechos que tie¬ 
ne á la observancia de sus pactos; las contesta¬ 
ciones á los cargos que le hacen sus enemigos, y 
las ventajas incontestables que su empresa propor¬ 
ciona al público español y al Gobierno. Ahora va 
á manifestarse la moderación con que la Sociedad 
ha procedido, haciendo ver de este modo que le¬ 
jos de ser una asociación especuladora y guiada 
únicamente por el interés de sus individuos, tiene 
por principal objeto la prosperidad de la nación 
que esclusivamente pertenece por sus me iv 
por su objeto, por sus procedimientos } P 
medios de su uso y consumo. ^ 

Si la Sociedad hubiese tenido por objet 
enriquecerse, el ganar en poco tiempo cant^ 
capaces de compensar los alanés de sus nu 
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y el riesgo de sus capitales, es bien seguro que 
con las proporciones que ofrece en el dia el esta¬ 
do económico-político de nuestra nación, no hu¬ 
biera dado á sus caudales el destino y dirección 
de ser empleados en un objeto tan delicado corno 
el establecimiento de comunicaciones. Cualquiera 
que conozca la complicación de este establecimiento 
no tendrá duda en convenir en que es uno de los 
mas arriesgados, por la infinidad de personas que 
deben intervenir en sus operaciones, y por el gran 
número de incidentes y de obstáculos á que los 
mismos están sujetos. Sin embargo de todo, la So¬ 
ciedad no compensada aun de los gastos y pérdidas 
ocasionadas por el establecimiento de su primera 
línea (carrera de Madrid á Barcelona), ha estable¬ 
cido ya la segunda, (carrera de Madrid á Irun) se 
dispone á establecer la tercera ( carrera de Madrid 
^Sevilla), y piensa ya en los modos de establecer 

a cuarta y quinta ( carreras de Madrid á Badajoz 
y a la Coruña \ 

En J 

8e presentan en varias provincias in- 

arr!, ^ ,r “ St0rnOS ’ "«-«¡vos poderosos para 

cons. rar ' ' em P resa «n su marcha. La Sociedad 

su nació 6 ^ SU *^ ea ’ COn stante en hacer el bien á 

p.i' 1 y cons tantemente unida á las ideas del 
«jromerno y al i 

' ctua sistema, marcha con firmeza 
por entre tantos 

s inconvenientes, sin que nada sea 
capaz de arredrarla. 
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Bastaría esta sencilla esposicion de sus ideas 
para manifestar la moderación y patriotismo de la 
Sociedad ; pero aun tiene que esponer otra razón 
no menos poderosa para persuadir este concepto. 
La ley de las Cortes de 2 de octubre de 1820, con¬ 
cede privilegios esclusivos á los inventores , intro¬ 
ductores ó períéccionaciores de procedimientos útiles 
en la monarquía; y la Sociedad está en el caso de ser 
considerada bajo cualquiera de estos tres aspectos, por 
los medios de comunicación que ha inventado, per¬ 
feccionado ó introducido en la península, y sus ene¬ 
migos no tienen ni poder ni razones para deshacer 
este argumento. Pero la Sociedad, nacional y filan¬ 
trópica en todos sus procederes, y deseosa mas 
pronto de fomentar los medios de comunicación 
que de coartarlos, no ha hecho uso del derecho 
que le da aquella ley reciente. 

De esta conducta y de estas circunstancias se 
deberá deducir una consecuencia naturalísima, 
que el Gobierno no dejará de tener muy presente 
al examinar el punto de que se trata. 

Si las Cortes (se debe reflexionar) conociendo 
lo absolutamente necesario que es él fomentar por 
todos medios el espíritu de asociación y de em¬ 
presa en la monarquía, han hecho una ley que tan 
favorable es á los empresarios; pues estiende su 
protección hasta darles un privilegio esclusivo por 
diez, por siete ó por cinco anos, ¿se dudará en 
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caso igual al que aquella ley previene, mantener 
una contrata cuya celebración estaba en las atri¬ 
buciones del Gobierno; en la que no se nota le- 
sion alguna; por la cual no se ha alterado nirf^* 
guna ley fundamental, ni se ha irrogado perjuicio 
mas mínimo á ningún ciudadano; de la qué tan¬ 
tos beneficios se lian seguido? Injurioso seria que 
la decisión se adelantara. Tan clara esy en el con¬ 
cepto de la Sociedad, la contestación que puede 
dar el Gobierno á los adversarios de la misma; á 
los que por ocultos fines, ninguno de ellos de pú¬ 
blica utilidad, han querido acometer en su cuna 
a uno de los establecimientos mas maravillosos y 
que mas ha de contribuir á la prosperidad de nues¬ 
tro suelo. 

Qne el Gobierno no pierda nunca de vista con 

este objeto la comparación que puede hacer entre 

,f S Comun icaciones establecidas en la península á 

d Uc * , y 7 y a f lnes de 1821. De esto solo de- 

es 1 » H ^ m ^ nto ^ e Sociedad, lo muy digna que 

cpi* < i SU P roteccion ’y el poco aprecio que debe ha- 
oe sus adversarios. 

inri' 1 ^ conce Pt° á que no pueden menos de 

cilln ° S ^ eC ^ OS y raz ones que en esta tan sen- 
cilla como veríri;^ • • 1 

* U ca esposicion se han comprendido. 

? resu ltan probados documentalmente 

en el apéndice- 

1 5 y estas son sugeridas natural- 

nte ^ S * n fuerzo, ó por los hechos mismos. 
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ó por el conocimiento del hombre y de los medios 
de que florezcan los estados. ¿Deberá sin embargo 
desaparecer con escarmiento una bienhechora So¬ 
ciedad , deberá desaparecer un beneficio tal y la es¬ 
peranza de otros mayores todavía, porque lo quie¬ 
ra'> asi .un cortísimo número de individuos envidio¬ 
sos de tan feliz resultado ó ya sentidos de que 
este bien público destruya el particular que ellos 
gozaban ? No es por cierto dudoso el voto de la 
nación , ni debe serlo la conducta de un gobier¬ 
no liberal é ilustrado. 
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APENDICE. 


NUMERO i. 

Oficio pasado de orden de la Sociedad titulada de Cataluña , 
con fecha de 10 de mayo de 1817, para el establecimien¬ 
to de la Diligencia-Correo de Valencia á Barcelona, 


IVXijy ilustres señores. Muy señores mios : con arreglo á la 
soberana disposición de S. M. de 14 del actual , por la que 
tuvo a bien mandar que espusiese á Y. SS. el proyecto relati¬ 
vo al establecimiento de coches-diligencias que* fuesen de Ma¬ 
drid á Barcelona, y al contrario , en el espacio de seis dias, pa¬ 
sando por Valencia y por el camino nuevo que de Madrid va 
á dicha ciudad , pasando por Ocaña , Albacete y Almansa 
tengo el honor de presentarme á Y. SS. para tratar acerca dé 
este particular sobremanera interesante al bien público- ne™ 
antes de proponer á V. SS. el pl an por ’¿ * 5 ° 

pensadle adqmnr emrtos conocimientos quc solovU 
pueden proporcionar, y sin los cuales ,J > . SS ' me 

der formar con exactitud ning un cá , CIlI , a Im P os,ble P°“ 
bleceré por ahora el principio en e . *"“* ’ SOl ° eSta ~ 

proyecto de coches-diligencias , reposa el e »«nciado 

en toda su extensión para cm’r rCS< j rVandome presentar el plan 

d ““ - 1 “ recibid0 d0 v ' ss ' 

lar se otro'a í, 1“' '™S<> el lionor de reprc.en- 

á Madrid v •>. ' < < < l coc hes-diligcncias desde Barcelona 

mino ya indicado 01111 - 3 ™ 0 ’ P asando P or Valencia y por el cao- 

cederle la conducci’oéT 1 ?^ CUand ° S ‘ M ' tcnga á bÍCn COn ' 
Madrid á Valencia , a Com M>ondonc¡a pública que ya de 
5 y de esta ciudad á Barcelona (y al con- 






trario ) ; en la inteligencia de que la Sociedad, al paso que 
solo exige de S. M. en pago de este servicio las mismas can¬ 
tidades que actualmente le cuesta, promete y asegura que la 
correspondencia será transportada con igual seguridad y pres¬ 
teza , por medio de un conductor que ocupará uno de los 
^asientos de los coches-diligencias. 

La Sociedad para poder descender á Jos varios pormeno¬ 
res que es necesario tener presentes en la formación de un 
proyecto de esta naturaleza , necesita saber de Y. SS. lo 
siguiente. 

i.® Cuales son las cantidades que satisface S. M. anual¬ 
mente para el pago de los gastos ocasionados por la conduc¬ 
ción de la correspondencia de toda la linca , de Madrid á 
Barcelona pasando por Valencia. 

2. 0 Cuales serán ( en la suposición de mudarse la línea 
de postas que actualmente va por Tarancon , al camino que 
pasa por Ocaña y Albacete) , las cajas que se establecerán 
desde Madrid hasta Valencia ; y cuales son las que hay en la 
actualidad establecidas desde Valencia á Barcelona. 

3 .° En qué dias y á qué horas, deberá salir la diligen¬ 
cia de Madrid , de Valencia y Barcelona, á qué horas deberá 
llegar á estos puntos, y á cada una de las cajas establecidas 
en el camino; en la suposición de llevar la correspondencia 
publica, y qué tiempo deberá permanecer en cada lino de los 
puntos indicados. 

Con estos datos, podrá el abajo firmado formar un pro¬ 
yecto completo, y presentarlo á V. SS. inmediatamente a * ,n 

de realizar una empresa de tan conocida utilidad , en h* ^_ 

se interesa no menos el servicio del Rey que el del piíbh í0 
Dios guarde á V. SS. muchos años. = Madrid 20 

de 1817. = José Brunet. m: Señores directores genci¿ 

Correos , Postas y Caminos. 

NUMERO 2. 

Contestación de la Direccon general de Correos al oficio del 
número i.® 

Eu el papel que V. se sirvió pasar á esta Dirección gene- 
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ral, en 20 de mayo último , á nombre de la Sociedad de Cata- 
luna , le hizo presente, que con arreglo á la soberana dispo¬ 
sición de S. M. de 14 del mismo mes, en que tuvo á bien 
mandar le expusiese el proyecto relativo al establecimiento de 
coches-diligencias, desde Madrid a Barcelona y vice-versa á 
dicha ciudad, por Ocaña, Albacete y Almansa, le era indis¬ 
pensable antes de proponer el plan, adquirir ciertos conoci¬ 
mientos sin los cuales no podia formar con exactitud ningún 
cálculo, y estando reducidos á saber: 

1. 0 ¿ Cuales son las cantidades que satisface la renta anual¬ 

mente para el pago total de los gastos por la conducción de 
la correspondencia de toda la línea desde Madrid á Barcelona 
pasando por Valencia? 

2. 0 ¿ Cuales serán, en la suposición de mudarse la línea de 

postas que actualmente va por Tarancon al camino que pa¬ 
sa por Ocaña y Albacete , las cajas que se establecerán des¬ 
de Madrid hasta Valencia, y cuales son las establecidas en la 
actualidad desde Valencia á Barcelona , á qué hora deberá lle¬ 
gar a estos puntos y á cada una de las cajas del camino , en. 
la suposición de llevar la correspondencia pública, y qué tiem¬ 
po deberá permanecer en los puntos indicados? Contesta la 
dirección: 


Que por lo respectivo á la carrera desde Madrid á Valen- 
^ la 3 halla graves inconvenientes en que se varié la dirección 
^ la correspondencia; porque separándose demasiado del ca- 
^ ln ° nuevo de la línea actual, sería imposible sin aumentar 
** gastos , que la recibiesen los pueblos á su debido tiem- 
’ y en su consecuencia, omitiendo tratar ahora de esta 
ún' ( aUZa 5 * ,a creído mas conforme que podrá concretarse 
úesdf; 111 ^ 1116 cs *ablecimiento de la diligencia en la carrera 
xxdíio ^ a l enc ia á Barcelona, por no haber variación del ca- 
\ ^ SCr m as fácil y conveniente á la empresa, 
ta de cJ Ste conce P to 5 la cantidad total que satisface la ren- 
a Barcelon C ° S anua lmente por la conducción desde Valencia 
presente asc *ende á 93,5oo reales; pero se ha de tener 
va emprcs^ Ue S * * a renta Correos ha de contribuir á la nue- 
ductores ** C ° n esta cant *dad ? debiendo establecerse los con¬ 
necesarios para que la correspondencia vaya á su 



cargo , desde uno á otro punto, lia de ser con la precisa cir- 
cunstancia de deducir de ella el sueldo que señale la Direc¬ 
ción á los conductores que nombre la misma. 

En cuanto ¿í la segunda y tercera pregunta , acompañan 
las dos notas respectivas a los distritos de Cataluña y Valen¬ 
cia del modo que actualmente se están sirviendo , en los cua¬ 
les se detallan por menor los dias y horas de las salidas, y 
en que debe llegar la correspondencia á cada una de las cajas; 
advirtiéndose que no consistiendo precisamente el buen servicio 
de la renta en el adelanto, V. gr. de un dia, sino en la lle¬ 
gada puntual á las administraciones principales y estafetas á 
las horas establecidas , deteniéndose en ellas el tiempo prescri¬ 
to y no mas, para hacerse las intervenciones como está man¬ 
dado y se practica , deberá acordar la sociedad con los ad¬ 
ministradores principales cualquiera variación que estos ha¬ 
llen conveniente de adelanto ó detención en alguno de los 
puntos del camino , que siempre será de corta consideración 
y para mejor servicio del publico. 

Ademas advierte la Dirección , que para los extraordinarios 
que se ofrezcan del real servicio , y de particulares, á la lige¬ 
ra, se ha de manifestar en el plan el medio qué se adopte 
para que estén prontos en los sitios convenientes los postillo¬ 
nes y caballos necesarios, cobrando la empresa los derechos 
reglados por S. M. 

Con las ante-dichas razones y advertencias , se persuade 
la Dirección, que la sociedad podrá formar el plan y remi¬ 
tírselo para, caso de hallarlo conforme , acordar por menor ía 
contrata correspondiente y llevarlo á efecto á su tiempo, Dios 
guarde á V. muchos años. Madrid 3 de julio de l8l7 ' a ^ 
Fernando de la Serna. = Ambrosio Rui Bamba. = Señor 
José JBrunét. 
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NUMERO 3. 

Instancia que la Sociedad de Cataluña dispuso que se presenta - 
se á S. M. en i 8 de marzo de i 8 18 , para arreglar de¬ 
finitivamente el establecimiento de la Diligencia-Correo , de 
Valencia d Bar celona . 


SEÑOR: 

Don José Yalls, vecino de Madrid y apoderado de don 
Ramón Casanovas y Casas , qne lo es de la ciudad de Barcelo- 1 
na , y que representa la Sociedad de Cataluña que se propo¬ 
ne establecer coches-diligencias desde Barcelona á Valencia 
por ahora , y sucesivamente hasta Madrid, y otras carreras si 
este establecimieeto merece la soberana aprobación ? P. A. L. P. 
de V* M. con la mayor veneración espone : 

Que en mayo del año próximo pasado , la misma Sociedad 
que representa tuvo el honor de elevar hasta el trono por 
jnedio de don José Brunet , uno de sus comisionados ,L 
sol.ctud relativa al establecimiento de coches-diligencias de 
Barcelona a Madrid siempre que V. M. tuviese ábien con- 
ceder a la misma , la condnrrinn i 011 

Mica, y satisfacer pop la renta de Corr^T^ « 
dad el importe de lo que cueste l n 1 • ma Socie ~ 

correspondencia. 1 conducción de la misma 

cion genera? d^WoT?^? ? ^ T' 0 ” 20 ¿ SU BireC ~ 

don José Brunet, el cual l as T ** ** P r0 P osiciones de 

de 20 de mayo, á las que la n; PUS ° P °'' eSellt ° C ° n 
fecho o j • *i* . / a dirección general contestó con 

3 í )Ul “ í 1 »“»» «5» » lo, términos 

Lo a P a< JUnt ° ndmer ° *• 

principado ^d??, m estacion y las escaseces que sufrió el 
malísima coseclin U Un ‘' “ d año P asado J e resultas de la 

la Sociedad indicad? e V nm - emÓ ’ hÍcieron nulos Ios deseos de 

n o • i * a P n varón de utilizarse de la benig- 

g* a que merecieron á V. M. sus suplicas, así como de 
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la buena disposición que encontró en el ministerio y Direc¬ 
ción general de Correos. 

Pero actualmente con mayores datos, mayor anticipación 
y mayores medios, acudo de nuevo á V. M. para impetrar 
la misma gracia, bien persuadida la Sociedad de que Y. ]VI. 
amante de sus vasallos, y decidido á proporcionarles todos los 
medios que puedan contribuir a su felicidad, se dignará te¬ 
ner en consideración el establecimiento de coclies-diligencias 
que se propone, el que facilitando la comunicación en razón 
de la celeridad y comodidad que proporcionan aquellas, de¬ 
be ser considerado como de una utilidad incontestable. 

La Sociedad aprovechándose de los conocimientos que le 
proporcionó la Dirección general de Correos en su contestación 
de 3 de julio del año próximo pasado, y adhericndo á la opi¬ 
nión de la misma, que por lo presente bastaba plantear este 
.establecimiento únicamente desde Barcelona á Valencia , ha to¬ 


mado sus medidas de tal modo, que en el dia está segura del 
éxito de su empresa, y por esta razón se ha abstenido de re¬ 
currir de nuevo á Y. M. , hasta el momento en que arregladas 
sus contratas particulares con los maestros de postas de la car¬ 
rera , verificada la construcción de coches-diligencias en Barce¬ 
lona y vencidas todas las dificultades , puede prometer y ase¬ 
gurar á V. M. que este establecimiento se pondrá en efecto en 
¿ i5 de junio de este mismo año, en cuya atención y 
no dudando de que todo merecerá la soberana aprobación, = 
A V. M. rendidamente suplica: 

i. Q Que Y. M. se digne acoger bajo sus reales auspicios 
esta empresa, ponerla bajo la protección del primer secreta¬ 
rio de Estado, superintendente general de Correos, os as y 
Caminos, y permitir que los coches-diligencias pue an 

uso de sus reales ai mas. > . 

2 0 Que V. M. se digne mandar á la Dirección genera 

de Correos, que á la mayor posible brevedad, autorice al 
administrador de las mismas en Barcelona, para que celebre 
en aquella ciudad , con el representante déla Sociedad don Ra¬ 
món Casañeras y Casas , lo necesario al efecto y formalice » 

contrata en los términos que espresa el papel numero * , ^ 
son los que pueden deducirse de la contestación 
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da por I a misma dirección , en 3 de julio de 1817. 

3 .° Que Y. M. se digne aprobar los artículos que contie¬ 
ne el papel número 3 , los cuales deben servir de base para 
el reglamento del servicio peculiar de los coches-diligencias. 

4 -° Que Y. M. se digne hacer circular las órdenes com¬ 
petentes á los capitanes generales de Yalencia y Cataluña (lue¬ 
go que la Dirección general tenga arreglada la contrata) pa¬ 
ra que favorezcan en cuanto esté de su parte este estableci¬ 
miento , reconozcan a don Ramón Casanovas y Casas por di¬ 
rector general de él y por sus dependientes á los que él mis¬ 
mo indique. 

5 .° Que V. M. tenga á bien mandar á la Dirección ge¬ 
neral de Correos que a la mayor posible brevedad despache 
este asunto, pues son perentorios los momentos y corto el tiem¬ 
po que queda hasta la época en que la Sociedad se ha pro¬ 
puesto dar principio á su empresa: gracia que espera de la 
bondad de Y. M. Madrid 18 de marzo 1818. zzzJosé Yalls 
y Petit. 

Nota. No se copian los documentos que se citan en la 
instancia anterior por 110 juzgarlo necesario. 


numero 4. 

* MigenácCorreo de 

correspondencia pública en esta Tañerá C ° ndUCCl ° n de la 

facción ]a 5r, empresa°dci n ° r t n !' a smido aprobar con satis- 

desde Barcelona á Valencia* * C ™ lento de coches-diligencias 

talana representada por don RamoTcT^ 0 ^ 

ciño de 1 , amon Casanovas y Casas, ve- 

a« 1. conducción 

la fecíia p aso ' Ia PuWica de uno y otro punto; y con es- 
Correos para n , ]p C ° mCniente orden á la Dirección general de 
Barcelona para n. aU ‘° nC f al adm >iiistrador de Correos de 
presario de dicha ”, *, contrata necesaria con el em- 
«nrn-esa -i 1 a . J>0 «edad; y recomiendo de real orden la 
inesa a los capones generales de Yalencia y Cataluña. 







Por lo que toca á los artículos del reglamento para 
el servicio de los coches-diligencias , que respecta á los par¬ 
ticulares que quieran hacer uso de este establecimiento , los pre¬ 
cios de asientos y demas, no ha crcido S. M. conveniente que 
intervenga su real aprobación ; porque siendo los puntos de 
que trata dicho reglamento un obgeto de puro cálculo y con¬ 
veniencia de la Sociedad y de los particulares, no debe mez¬ 
clarse en ello la autoridad pública. 

Lo participo á V. de real orden para la inteligencia y 
gobierno de la Sociedad. Dios guarde a V. muchos años. Pala¬ 
cio 5 de abril de 1818.:= José Pizarro. Señor don José 
Valls y Pelit. 

NUMERO 5 . 


Instancia de la Sociedad de Cataluña en solicitud de la con¬ 
ducción de la correspondencia pública de Madrid á Sevilla, 
para establecer la Diligencia-Correo en esta carrera. 


SEÑOR: 

Don José Valls y Petit, comisionado do la Sociedad de¬ 
nominada de Cataluña .,ue 1.a tomado a su cargo el estable¬ 
cimiento de coches-diligencias en varias carreras del reyno, 
mediante la augusta protección de V. M., P- A. S. R. P. so 
ve en la precisión de molestar de nuevoJarrera de Aal 
para la plantificación de su empresa « ■ tan repe- 

dalucía, q«e st bien concedida por V. M. * lcnt¡tud de 

tulas veces, jamas se ha podido verificarP d¡nar¡as 

unos, la mala fe de otros, y las M . la eficacia 

han hecho ilusorias las determinaciones de . . 

de la Sociedad que represento.^^ ^ ^ , y M por pri- 

C w pari el "útilísimo establecimiento de cochcs-diligen- 
mera e : m as carreras del reyno , propuso por condición 

Tpen a e -a concesión á la empresa de la conduec.cn d ; ^ 
correspondencia püblica, en los mismos términos y , 
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•misma cítmidad ,que en la actualidad cuesta, en atención a 
que el numero 'de viagéros ni era en aquella época, ni es 
en la actualidad suficiente para cubrir los gastos de una em^ 
présa que en mejores tiempos y con mayores medios, no pudo 
liacer prosperar el augusto abuelo de V. M., el señor don 
Carlos III. 


V. M. se dignó favorecer á l a Sociedad con la mas be¬ 
nigna acogida , y teniendo en consideración 1 0 espuesto por 
la Dirección de Correos de que soría muy útil antes de con¬ 
ceder a la Sociedad de Cataluña la'conducción de las valí- 
lijas en varias carreras del reyno , hacer un ensayo desde 
Barcelona á Valencia. V. M. se dignó concederle la conducción 
de la correspondieneia en este distrito, cuyo servicio liace 
desdé aquella época, como lo manifiesta, la copia numero pri¬ 
mero. • Ai { 


La Sociedad conformándose con esta determinación de V. M 
asayo, y asi és que el estableci- 

leó _ '/ s 


no reparó en verificar este ens j v-o -ex estableci¬ 
miento de diligencias se planteó desde Barcelona á Valencia 
i corresuondienrin nn ívívi^-v él a 


de diligencias se ~-.yv.vu» a valencia 

con la conducción de la correspondieneia en junio de i8i8* 
y la Sociedad confiada en que asegurando la exactitud de si 
servicio y probandola hasta la evidencia V tvt á- 

estensiva esta determinación -í o! ’ , 56 dlgnaría 

—««. - r.r": orai ,m T! - *“«> h. 


hacer 


conveniente en entrar en castos en a , . * n0 tUV ° in ~ 

ha cubierto aun en el dia & an l °sos de los <jue no se 

• En ocho de setiembre’de i8t8 i c • , , 
de la ! exactitud con que liacm .1 ‘ • • Sociedad persuadida 

la correspondencia publica de ® e,Vl ? l0 . de / la conducción de 
coches-diligencias v 7 , Barcelona á Valencia en sus 

cien de Correos había sZlll 1 ’ W ' 

deseaba, acudió de nuevo á V AT , Uperior ' a] c I ue se 
de la correspondencia pública doé t S °^* Cltando la conducción 
lue go después viendo S il ^ á Madrid ’T 

respondencia h'lV ^ ° ° la lm P osd) l e > solicitó la cor¬ 

desde el punto de éUhac \ Va ^ k* enc de Carta ^ €na y Murcia 
Esta solicitud cuvo 

margen a varias en f co P ia se acompaña numero 2 ,~dió 

pias números 3 / ' ^ Staciones de la s que se acompañan co- 

^ 3 ,y(J. 

ad en \i$ta de las grandes dificultades que se pre- 
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sentaban en la conducción de estas balijas, por no coincidir 
sus rutas con la que debería seguir la diligencia , desistió tem¬ 
poralmente de esta solicitud, y en octubre de 1819, verificó 
el establecimiento de la diligencia desde Valencia á Madrid, 
sin la conducción déla bal ija, convencida de que los grandes 
perjuicios que esperimenta en esta línea , los repararía en al¬ 
gún modo con el establecimiento de la línea de Andalucía , de 
la que empezó ya á tratar en diciembre de 1818 , y cuya his¬ 
toria presenta á V. M. en los párrafos siguientes; 

En 20 de diciembre de 1818 , tuve el honor de presentar 
a V. M. la solicitud, cuya copia acompaño, número 7, á la que 
contestó el secretario interino de Estado, marques de Casa 
Irujo, en papel de i.° de marzo de 1819, número 8, después 
de haber tomado los competentes informes de la Dirección ge¬ 
neral de Correos. 

En vista de este oficio, y conformándose la Sociedad con 
todo lo que el prevenia, solicitó y obtuvo de la espresada 
Dirección de Correos los conocimientos necesarios; mas ofre¬ 
ciéndosele la duda de cómo podría convenirse con los maes¬ 
tros de postas que hiciesen proposiciones exorbitantes é inad¬ 
misibles , me mandó la Sociedad pasase á la ya indicada Di¬ 
rección el oficio, número 9 , al que esta contesto con el papel 
número 1 o. 

Sin embargo de lo vago de esta contestación , la Sociedad 
no considerando mas que la pública utilidad, y la decidida 
protección que V. M. se habia dignado conceder á la empre¬ 
sa , determinó que se hiciese un viage de ensayo con uno de 
sus coches en la carrera de Andalucía , y que yo mismo fue¬ 
se el que verificase en su nombre este viage, para contratar 
con los maestros de postas, y proceder inmediatamente a a 
plantificación del proyecto. 

En este concepto se presento la solicitud cuya copia Se 
acompaña número 11 ; de cuyas resultas se entregó á el espo- 
nente el pasaporte número i» y el escrito numero r 3 . 

El viage se verificó en 20 de abril del año próximo pasa¬ 
do. El entusiasmo con que fué recibido en toda la <*rrera_« 
ensayo, es inaplicable, asi como la decid,da voluntad de 
maestros de postas, que i la ^ convinieron todos de F 
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bra con las prudentes proposiciones que les hicieron los comi¬ 
sionados de la^ Sociedad. Mas muy luego el genio del mal 
trastornó esta buena disposición de los maestros de postas, 
una negra intriga se formó muy en breve, y quitó á la Socie¬ 
dad la posibilidad de establecer la diligencia, asi como ai pú¬ 
blico las ventajas de aprovecharse de ella. 

A nuestro regreso de Sevilla , los comisionados de la So¬ 
ciedad, encontramos ya todos los ánimos prevenidos y opues¬ 
tos á esta idea, de manera que pocos firmaron los contratos; 
muchos quedaron indecisos , y algunos manifestaron la idea 
de dar la ley á la Sociedad, ya que á esta le era forzoso con- 
tratar con ellos. El papel número 14 , dará una idea de las 
ocurrencias de este viage. 

Al regreso de sus comisionados, en mayo de 1819, la So¬ 
ciedad continuó haciendo sus gestiones para el indicado esta¬ 
blecimiento ; y con este objeto, paso a la Dirección de Cor¬ 
reos el oficio, número i 5 ; pero á breve tiempo el azote de 
la fiebre amarilla se declaró en Andalucía, y la Sociedad sus¬ 
pendió el proyecto de su establecimiento, difiriéndolo para 
cuando cesase el contagio. 


En 27 de octubre de 1819 , la Sociedad viendo que feliz¬ 
mente iba disminuyendo la enfermedad con que se hallaban 
afligidos algunos pueblos de Andalucía, me mandó acudir de 
nuevo á V. M. con el fin ya indicado; lo que verifiqué por 
medio de la representación, número 16, que dirigí á V M 
por medio de su secretario de Estado y del despacho, de cu¬ 
yas resultas la Dirección general de Correos me ofició en 9 
e noviembre del mismo ano , en los términos que manifiesta 
, papel número 17 , en virtud de haber V. M. lieclio pasar á 
la misma, la real orden de la cual es copia el número 18. 

Al papel de la Dirección general de 9 de noviembre de 
*819, conteste de orden de la Sociedad con el número 19 y 
CSta 0 numero 20; de cuyas resultas habiendo la Dirección 
genera oficiado a los administradores principales de Correos 
t e a mea de Andalucía, en 7 de diciembre de 1819 , en los 
términos del papel número 21 , contestaron en diferentes épo¬ 
cas o que se deduce del estrado número 22, escepto el ad¬ 
ministrador principal de Madrid que no lo ha verificado todavía, 
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Esla os , señor, la historia verdadera de este iargo y com¬ 
plicadísimo espediente. Por él se viene fen conocimiento de que 
Y. M. justo protector de los ■ establecimientos titiles , lm favo¬ 
recido á la empresa,, quetuTÍcsgamlb cuantiosas tspmas ha, in¬ 
tentado y plantificado con aplauso universalun establecimien T 
to que jamas Iiabia podido prevalecer en España ; pero al mis¬ 
mo tiempo se observa que la mala fe y la intriga han hecho 
ilusoria la concesión de V. M. , el celo de la empresa y , los 
deseos que el público tiene de disfrutar de los incomparables 
beneficios que le proporciona este útil establecimiento. 

Y. M. se dignó conceder a la Sociedad que represento , la 
conducción de la correspondencia de la carrera de Andalucía, 
y en vista de esta concesión, y fiada .la Sociedad en la sagrada 
promesa de V. M. , no ha reparado en liacej* cuantiosos gastos 
ni en sobrellevar las pérdidas enormes que le; lia ocasionado la 
plantificación , sin el correo de la diligencia en la línea de Ma¬ 
drid á Valencia. 

En la actualidad , señor , la Sociedad desea plantificar la 
diligencia en la carrera de Andalucía, y prevee que cada día 
sé aumentarán los obstáculos, por la superioridad que tienen 
los maestros de postas sobre la empresa , que debe tpirrailos 
hasta la espiración de sus contratas. Pero V. M. mismo , ¡i eco- 
nociendo el abuso que estos maestros de postas hacen;,de'1** 
consideración que V. M. les había tenido, se sirvió deponer 
en su real determinación de 3 i de octubre de 1819, número 
! 8 ; que la Dirección general de Correos pudiese .-encargar á 
la Sociedad el cumplimiento de las contratas de los que no qui¬ 
siesen conformarse. 

Es?o es lo que la Sociedad desea y reclama de V. M., bi*P 
persuadida de que sin una medida de esta naturaleza , seta en 
vano cuanto se proponga por las razones espresadas. 

De otro modo, la Sociedad pierde el fruto de sus afanes 
ron la riroiita ruina de un establecimiento tan Util, y le. sera 
imposible continuar , en la línea <de Madrid á Barcelona que 

va tiene establecida. ú¡ .1 • U 

• N o espera la Soeicdad que V. M. permita tal cosa, « - 
domeñes cuando el origen-de todo, no es otro que ades 
surada ambición de los maestros de postas. Por maneta, <1 







la Sociedad para termina^ de upa vez tantas dificultades , y ha¬ 
cer coincidir en un punto las divergencias que lia esperimenta- 
do ltas'fá -Sliora*én'’líis 1 v\>rdéHdricl8 a 
este efecto; °- 3 

a. ;fc.,iv,i ? -..Aícy ! .;T>í' t sn4i9^i<ite :#fiw.s* ni - 

til* las proposiciones.^¡gu.i^ntes! qijtcohacQ.ty^^npresa , únicas 
que cree pueden llevar 4 ‘cfgcfo.^lde Ja diligen¬ 
cia en la cañera de Apdaluqí^. ^ ,. • 

La Sociedad cqnstiiuycnd^c pia^tro ( dc postas general ,en 
.esta línea ,, se.encaigp.del tr^nspprt e ^ Jajcqryfífppiidcncia pú¬ 
blica desdo ^.ladrid a Seydja por, medio (Je los, correos y con¬ 
ductores , arreglándose a,Jas horas de .salifja y entrada jde ( la 
balija en Jos puntos, de la carrera, como en el <JIa se practica. 

La misma se encarga de tener en las paradas el numero 
de caballerías necesarias para correr a la ligera, arreglándose 
a lo que se practica en el día. 

La Sociedad se encarga de cumplir con los maestros de 
postas actuales, las céntralas .que tienen pendientes con la ven¬ 
ta de. Correos, salvo las alteraciones que pueden ocasional* el 
actual sistema de gobierno , cuyos resultados serán á cargo de 
la misma renta si se les lia de abonar algún tanto á mas de lo 
contratado, por resulta de dicho nuevo sistema. 

La renta de Correos satisfará á la Sociedad por el tran^ 
porte de la correspondencia pública en la carrera indicada lo 
mismo que le cuesta en el dia efectuando los pagos del mismo 
modo que se verifica hoy. ' - 

tém, ESta , COnt ' ala S ! < hará entre la renta y la Sociedad por 
term.no de «neo anos , empezando desde el dia que conven¬ 
ga la Sociedad con la Dirección. 

La Sociedad no duda, de que V. M. se dignará admitir 
estas proposiciones justas que se aireve á hacerle por mi 

con ucto; y espera que Y. M. le dispensará su protección 
como hasta ahora. 

Madrid 
Señor — A. 


7 de junio de 1820. 
L. R..p ; de Y. M. zz 


José Yalls y Petit. 

y 01 a. No se copian los documentos que se citan en la 
instancia anterior, por no juzgarlo necesario. 
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NUMERO 6 . 

Concesión por el Gobierno dejo que la Sociedad pidió en su 
instancia número 5 . p 

Gobernación de la Península. ~ A la Dirección general de 
Correos digo con esta feclia lo siguiente: = Se lia enterado 
el Rey de la csposicion que le ha dirigido don José Valls y 
Petit, en 7 de junio ultimo, á nombre de la Sociedad catalana 
de Coches-Diligencias, en la que hace varias proposiciones so¬ 
licitando conducir la correspondencia de la carrera de Andalu¬ 
cía; y habiendo oido á la Dirección de Correos, se ha ser- 
do S. M., conformándose con su dictamen, acceder á la 
solicitud de la empresa en los términos siguientes: i° Condu¬ 
cirá esta la correspondencia por su cuenta desde Madrid has¬ 
ta Cádiz, bien llevándola en la Diligencia toda esta carrera; 
ó bien solo hasta Sevilla y desde allí á Cádiz en los carros 
que ahora se usan ; constituyéndose para el objeto la Socie¬ 
dad maestro general de Postas: 2. 0 Tendrá en las paradas 
los caballos necesarios para correr á la ligera, según se acos¬ 
tumbra en el dia: 3 .° Se encargará de cumplir las contratas 
que en la actualidad tenga pendientes la renta de Correos con 
los maestros de Postas y conductores : 4 -° Satisfará la renta a 
la empresa por el transporte de la correspondencia de esta 
carrera lo mismo que en el dia le cuesta , efectuando los 
pagos en el modo y tiempo que ahora se verifican; afianzan¬ 
do la Sociecad con dos mesadas en metálico del importe de la 
correspondencia desde Madrid á Cádiz, y obligándose á res- 
ponder coa es.» lianza de U. faltas bd»«» ™ 

La conducción en los términos referidos 

rar cinco años, pasados los cnalc. ac sacará á P”““ 

* - r/":: r£L desde 

“dil’Tc'Jonrcnsan I. Dirección y la Sociedad «presándolo 

* , q trata formal que deberán celebrar conforme a las 

« “n r ~traslado < V. de .cal orden 

com demas cfeclos. Dios guarde á V. "tu- 

para su inteligencia j _ A «„thn Argüe- 

clios años. Palacio «4 ¿c agosto de i8aq. _ Agustín A g 

lies. = Señor don Josp Valls y Petlt - 
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numero 7. 

Instancia de la Sociedad de Cataluña en solicitud de la con¬ 
ducción de la correspondencia pública de Madrid á Irun , 
para establecer la Diligencia-correo en esta carrera. 


SEÑORí 


Don José Valls y Petit , apoderado de la Sociedad titu¬ 
lada de Cataluña , que tiene por objeto el establecimiento de 
Coches-diligencias en valias, carreras del reyno, P, A, L. R. p. 
de Y. M. con la mayor veneración csppnc á nombre de la 
Sociedad que representa lo siguiente: t: ,<j 

Cuando la indicada Sociedad en 1817 concibió el proyec¬ 
to del establecimiento de Coches-diligencias, 110 solo se pro¬ 
puso verificar esta utilisima idea en la carrera que va de 
Madrid á Barcelona, (en la que está ya establecida) sino que 
formó el ánimo de abrazar sucesivamente las demas carreras 


principales del reyno. 

, Asi es que arreglada aquella línea pasó inmediatamente 
u solicitar el debido permiso y la conducción de la corres-^ 
tenido 1 *^ Í^Hca de la carrera de Andalucía, que V. M. ha 
pronto com CU concec * er i e últimamente, y que establecerá tan 
de Cádiz. m ° * e P erm ‘ ta e l estado de salud de la provincia 


1 S Ua lmente se 

y concesión p ara ^ r °P° m a solicitar de Y. M. el mismo per 
se preparaba á verific^,^ 3 va Madrid á Irun, y cu 
pabia de Castinet, Mont° * ^ ^ e £ a< ^° n °ticia de que la ( 
estrangeros, lian recurrid 00 / ° ílQS >arios > e?1 la ina y or I 
La Sociedad de Cat 1 ° ~ ^ ’ M- con el P ro P io obgeto 
ha creído del caso h * Ca visía de esla circunsta 
decoro del nombre ° C 5 r * ^ * M. igual solicitud, tanto 

como por la preferenc^T' C ° m ° por utilidad <le la nac 

El decoro del noJL qUC ~ Se juZga acreedora - 

Wle español está interesado en que 
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presas de tanta consideración y confianza no sean concedidas 
á estrangeros mientras haya iiacionales que las puedan veri¬ 
ficar; y con este objeto se presentó la Sociedad de Cataluña 
compuesta todos de socios españoles enhe los cuales se cuen¬ 


tan con satisfacción de la Sociedad, los augustos hermanos 
de V. M. el serenísimo señor Infante don Carlos María , el 
serenísimo señor Infante don Francisco, y la serenísima se¬ 
ñora doña Luisa Carlota su esposa. 

La nación española espcriinentará mayor utilidad de que 
Y. M. conceda esta empresa á la Sociedad de Cataluña que á 
otra compuesta en la mayor parte de estrangeros, porque si 
hay ventajas , resultarán en favor dé españoles ; y ademas por 
que la Sociedad cafaíaná hiréte construir en España cuantos 
efectos necesita pai 4 á su servició, en Vez de que la compañía 
de Castinet, ■Mfoiitoir, i Méic. éhfjñéiá' por intentar que se cons¬ 
truyan sus coches en Burdeos según confesión’ de uno de sus 


sus 


principales sóbios. ° 7 ’ '■ ' 

Finalmente la Sociedad de CataluñA espone á y* ~ 
méritos, sils sbrvie?os y áii garantía pará obtener una justa 
preferencia en 1 * igualdad'' de circunstancias.. La idea del esta¬ 
blecimiento de diligencias en Espáña pertenece ésclusivamen 
te á ella, pues ya empezó á proponer sus ideas ál gobierno 
en 1817: sus méritos han sido haberlo planteado en la Car¬ 
rera de Madrid a Barcelona que no se podría sostener sin 
la esperanza de las ventajas que han de proporcionar las otras 
líneas. Sus servicios 1 se manifiestan en la constancia, exactitud 
y -regularidad con que ha conducido 'la correspondencia P«- 
Mica de Barcelona á Valencia, y vice-versa desde junio de 

sin que hasta ahora haya habido dn menor U1 

su garantía se deduce de la calidad de personas j ^ ^ 
esta Sociedad, del reglamento que la rige, <W ^ ]a c|ase 

há dado cumplimiento ií do que ha promet , 3 

de Tv a r; zszz'ifa ia sociedad 

enunciada: ^ ^ dc ,i r c„nstancias , se digne V. M* 

Q . J? nue st 6 la Sociedad de Cataluña a la d 
preferir por lo P . d llonr0 so encargo de conducir 

Castinet, Mouton, etc. 1 
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Cálculo del importe de los carruajes de los conductores que 
representan , y de loque aproximadamente han ganado con 
ellos en los 18 meses en que los han empleado en ha car¬ 
rera de Madrid á Ir un. 

i.° El proyecto de establecer estos carruages fue del d.~ 
funto Director general de Correos don Ambrosio Rui Bamba 
en vista de lo que la Sociedad de Cataluña hacia .con su Dili¬ 
gencia de Madrid á Barcelona. 

a.° Este proyecto se estableció en el mes de setiembre de 
1819, y los conductores han usado de dichos carruages hasta 
lines de marzo de este año de 1821 en que fueron variados 
de carrera. 

3 .° Construyó estos carruages el maestro de coches don 
Fernando Rodriguez , por el precio de 9000 reales cada uno, 
que siendo seis importan 5/|000 reales vellón. 

4 o La Dirección general de Correos hizo el adelanto de 
esta cantidad , que los espresados conductores han debido 
reintegrar en tres plazos. 

Cálculo del importe, gastos y productos de estos cannn^ 


Importe de la construcción. 



• 54ooo 


GGooo 


1 '2 00 0 


11 4 G G o 
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Y rebajando de esta cantidad una tercera 66000 

parte por las equivocaciones que puede 
tener este cálculo.76400 76400 

Queda reducida á. 10400 


De lo que se deduce que los espresados conductores, lejos 
de haber perdido en esta operación, para la que la Dirección 
general de Correos los adelanto el dinero , lian ganado á Jo 
menos los diez mil cuatrocientos reales que se marcan, esto no 
haciendo mención de varias cicunstancias que contribuyeron 
á hacer este negocio mas productivo. 
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SOCIEDAD TITULADA DE CATALUÑA. 


EMPRESA DE LA DILIGENCIA-CORREO. 


Relación de los desembolsos hechos por dicha Sociedad, paja 
la plantificación de la Diligencia en la carrera desde Ma¬ 
drid á Trun, y viceversa, á saber: 


Por 5 coches grandes, construidos en Madrid con to¬ 
dos los útiles necesarios a < >000 rs. cada uno. . 

Por 1 coches grandes hechos en Barcelona , su coste 
a 3o000 rs. con inclusión de su conducción etc. 

Por 1 coche pequeño , construido en Madrid con los 
útiles necesarios. 

Por Otro coche pequeño hecho en Barcelona inclusa 
su conducción. 

Por otro coche pequeño que se está construyendo. 

Por 34 eges de fierro, 34 ruedas grandes, 34 pe¬ 
queñas , que se están construyendo por contrata, 
para poner de respeto en toda la carrera. . . 
or la construcción y recomposición de 4 carros de 
violin. 

Por la construcción de 3 o juegos de horcates á año rs. 
por contrata. 

Pérdida en 80 caballerías que se compraron para mon- 
i' algunas paradas do esta carrera, y que llegaron 
so a Burgos, 34 á Madrid, y ,6 á Valencia 
lamí tención de estas caballerías , y los sueldos 
ios respectivos capataces y zagales por espacio 
de 72 dias. 1 


Rs. 


1 G 5 o o o 

60000 

a 6 o o o 

18000 
22000 

69G00 
9000 
7 5oo 

9 G o o o 

8 f) 3 9 2 
















De la otra parte . 55 749a 

Por el viage de los comisionados en los meses de di¬ 
ciembre y enero últimos, acompañados de cuatro 
pesronas , con el objeto de reconocer la carrera 
de Madrid a Irun, cada uno según su inteli¬ 


gencia. • . . . 265oo 

Por los viagcs de ensayo y conducción de los coches 

a los respectivos puntos donde debian apostarse. . . i 38 oo 
Por adelanto hecho a los maestros de postas de esta 

carrera, para el servicio de la Diligencia.i 83 ooo 

Por deposito hecho en la tesorería de Correos. . . . pi5oo 


Por gastos de Dirección, Administración y escribien¬ 
tes que ha ocasionado la plantificación de esta lí¬ 
nea , con inclusión de los sueldos y gratificaciones, 
de los diversos empleados y agentes de la Socie¬ 
dad , enviados á ella para plantearla , y asegurar 
el servicio.• ... 3o28o 


Por libros, cartas-órdenes, villetes, aviso al público, 
hojas de tránsito, estados délas administraciones, 
y demas impresos para esta línea. 83 oo 


SUMA TOTAL. 


. 91087a 


Ademas de estos gastos , deberán graduarse como tales los 
intereses que debian producir las cantidades que 1.a desem¬ 
bolsado la empresa , para el establecimiento de la Diligencia 
de esta carrera. 
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Cálculo y observaciones acerca del número de veces que los 
coches de la empresa, de la Diligencia-Correo, han sido ro¬ 
bados y volcados en los viages que han hecho desde de 
junio de 1818 en que principió este establecimiento , hasta 
el dia 3o de abril de 1821 ? para poder formar juicio de 
la seguridad , que contra todo lo que se ha querido suponer 
ha gozado este establecimiento . 

Número de viages que han hecho los coches-diligencias 
de Barcelona á Valencia y de Valencia á Barcelona. 

Número de viages que han hecho los coches-diligencias 
de Barcelona á Madrid y de Madrid á Barcelona. . 

Robos que han experimentado. 


De Valencia á Barcelona y vice-versa.* 5 

De Madrid á Barcelona y vice-versa ... . 8 


Cálculo 


En el primer caso.260 : 5 : : ico : i ia/i3 

En el segundo caso.33a : 8 : : ioo : a 34/83 

Vuelcos que han experimentado. 

De Valencia d Barcelona y vice-versa. . ..a 

De Madrid d Barcelona y vice-versa. 


Cálculo. 

En el primer caso .aGo : 8 : : zoo : 3 2/26 

n el se 8 undo caso. 33 a : 7 : : 100 : a 4/38 


| 260 
¡ 33 a 


Observaciones . 

^ as esposiciones y cálculos antecedentes, resulta que 
coc ies'< iligencias lian sido robados cerca de dos veces por 


















( 3 o ) 

cíenlo en los viages de 52 leguas que hay de Valencia a Bar¬ 
celona ó de Barcelona á Valencia , y dos veces y mas de tercio 
por ciento, en los viages de n/¡ leguas que hay desde Ma¬ 
drid á Barcelona y vice-versa. Resulta también de los mis¬ 
mos , que los espresados coches han volcado poco mas de tres 
veces por ciento en los viages de la primera clase , y un po¬ 
co mas de dos veces por ciento en las de la segunda. Que 
coche de colleras ó particular hay, que en numero igual de 
viages haya tenido tan pocos quebrantos. A esto debe añadir¬ 
se , que un tercio de robos han sido ocasionados por la im¬ 
prudencia de los viageros , que despreciando los avisos y re¬ 
glas de la Sociedad , han querido llevar dinero consigo , con 
el que han excitado la codicia de los salteadores , y que la 
mitad de vuelcos han sido ocasionados por las malas caballe¬ 
rías de que han hecho uso los asentistas de paradas , faltan¬ 
do a lo que habían estipulado por contrata con la Sociedad. 
La empresa, toma en el dia medidas eficaces para disminuir y 
aun hacer desaparecer si es posible estos inconvenientes , asi 
como se ocupa de inducir á los dueños de las posadas a que 
las mejoren en cuanto sea posible. 
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